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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Londres 2 .—El Times p a b ü e a hoy los signientos 
pirrafos relativos á la cuest ión de Méj ico : « L a 
acción inmediata de los aliados en Méjico es nece­
saria. No conviene sacrificar un hombre m á s á lo 
doblez de los mejicanos. 

»Ten iamos razón en creer que el ministro amer i ­
cano en M.íjico habia propuesto á J u á r e z suminis­
trarle dinero y hombres en cambio de la cesión á 
los Estados-Unidos del ter r i tor io de la Sonora y 
Chichuahua. 

»Felicitémono8 al ver que la in te rvenc ión en M é ­
j ico va á ser una realidad. Francia debe tomar su 
dirección.» 

Taris 3 .—El rey Víctor Manuel p ronunc ió ayer 
2 en Nápo le s un discurso manifestando su opinión 
de que si la tranquil idad no se ha restablecido a ú n 
en la I ta l ia meridional es porque Roma es centro 
de una conspirac ión contraria á ella. ((Creed, a ñ a ­
dió, que tanto como los italianos desean tener á 
Roma por capital , desean los franceses cesar en la 
ocupac ión de Roma .» 

Londres 3.—Nueoa-York 21.—Ha sido intercep­
tado un despacho de Bsanregard, en el que este 
dice que la pé rd ida de Corintho t r ae r í a la del val le 
del Mississ ípi y compromete r í a la causa confe­
derada. 

Marsella 3 Las noticias de Atenas del día 2 
anuncian que se habia levantado el bloqueo en el 
golfo de Argos . Los soldados amnistiados h a b í a n 
vuelto al e jé rc i to , y las tropas sitiadoras de N a u -
plia á sus respectivas guarniciones. 

Lóndre sV .—La ceremonia de la apertura de la 
exposición internacional se verificó con gran mag­
nificencia. Formaban parte de la comitiva muchos 
individuos de la nobleza y muchas notabilidades 
en ciencias y artes, as í como los comisionados ex­
tranjeros. Las composiciones musicales de M e -
yerbeer y Benede t í han sido entusiastamente aco­
gidas. L a ciudad presenta un espec tácu lo anima­
dís imo, y en muchas calles las casas es tán adorna­
das con colgaduras. 

San Pelfirsfiurgro 3 .—El Diario de San Petersburgo 
no cree en una in tervención de las potencias occi ­
dentales en la cuestión a n g l o - a m e r í c a n a . 

Por í s 3 .—El proyecto de ley de responsabilidad 
ministerial ha sido aprobado en la C á m a r a de d i ­
putados de Viena por ac l amac ión . 

Pa r í s 4.—Varios per iódicos anuncian que el 
principe Napo león p a r t i r á para Nápo les esta sema­
na. Ha producido alguna sensación la nueva a c t i ­
tud de los per iódicos ingleses relativamente á 
Méjico. 

Roma 3.—Hoy so espera aquí al Sumo Pontíf ice, 
que se hal la en Porto d 'Anzio . 

Turm 3.—La A/onarguia iVasionaie dice que los 
pr ínc ipes reales e m p r e n d e r á n p róx imamen te un 
viaje, en que deben visitar á C e r d e ñ a , N á p o l e s , 
Sicilia, Constantinopla, Siria y Egipto . 

Lóndres 3 .—El general Beauregard c o n t i n ú a 
atrincherado en Corintho, decidido á rechazar todo 
ataque. 

Los despachos federales confirman la toma del 
fuerte Culakui , donde cogieron los urí ionístas 47 
c a ñ o n e s y muchas municiones de guerra. 

Nápoles 4 .—Después de su visita á la escuadra 
francesa, el rey ha di r ig ido una carta al empera­
dor N a p o l e ó n dándo le las gracias por su benevo­
lencia h á c i a su persona. Dice que sus s i m p a t í a s en 
favor de la cansa italiana han conmovido profun 
damente á Víctor Manuel , y consigna que ^ 1 u n á ­
nime acuerdo de la I ta l ia meridional convence rá á 
la Europa de que la idea de la unidad es tá profun 
damente grabada en todos los corazones.r 

Pa r í s 3.—Quedan el 3 por 100 á 70-85; el 4 1/2 
á 97-75; el interior e s p a ñ o l á 4 9 1/2; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizable á 19. 

Lóndres 3.—Qacdan los consolidados de 93 3/4 
á 7/8. 

DEL INTERIOR. 
Algeciras 3.—Por comunicac ión del comandante 

en jefe del ejérci to e spaño l en África se ha recibi­
do anoche la noticia oficial de que á las siete y me­
dia de la m a ñ a n a de ayer q u e d ó totalmente eva­
cuada la plaza de Tetuan por las tropas e s p a ñ o ­
las. E l d ía anterior tuvieron una amistosa eonfe-
rencia el pr íncipe Muley-el-Abbas y el general 
T u r ó n . E l aspecto de Tetuan, d e s p u é s de abando­
narle las tropas e s p a ñ o l a s , os en extremo t ranqui ­
lo y deferente hác ia los e spaño les que han queda­
do en la plaza. 

CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL S E s O R MON. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 3 de Mayo 
de 1862. 

Abier ta á las dos y media, se l eyó y fué apro­
bada el acta de la anterior. 

Se aco rdó impr imi r y repart ir el dictamen de la 
comisión concediendo nna pensión de 3,000 reales 
anuales al alcalde de Buñol^ Sr. Zanon. 

E l Sr. ORTEGA.—Presento una exposición de 
cirujanos puros del distr i to de Aranda de Duero, 
contra las ú l t imas disposiciones relativas á las 
parteras y ministrantes. 

E l Sr. R Ü I Z ZORRILLA.—Presen to siete expo­
siciones de cirujanos, para que el Congreso fije su 
atención en la s i tuación á q u e han quedado reduci ­
dos de resultas de las ú l t i m a s disposiciones toma­
das por el gobierno. 

El Sr. M A R T I N —Hay una empresa de i m p o r ­
tancia, como todas las de obras púb l i cas , que em­
prend ió la canal ización del Ebro . Parece que sobre 
este asunto hay las opiniones m á s ' e n c o n t r a d a s , y 
d e s e a r í a saber si el señor ministro de Fomento, 
dado que no tenga preparada alguna solución 
pronta, tiene inconveniente en traer ese expediente 
al Congreso. 

El señor ministro de F O M E N T O . — E l gobier­
no no tiene inconveniente en traer ese expediente, 
como cualquier otro; antes bien, se alegra de que 
estas cuestiones se examinen por los s eño res d ipu ­
tados. 

E l gobierno es tá t ambién dispuesto á contestar 
á la in te rpe lac ión del Sr. Porgas, sobre el puerto 
do liarcelona. 

Los Sres. Permanyer y Figuerola pidieron la 
palabra sobre esta in te rpe lac ión . 

E l Sr. P O R G A S . - S e ñ o r e s , el puerto de B a r ­
celona, extremo de la línea férrea que ha de unir 
los dos mares , es el mas imaortante. Se despa­
chan en el dia más de 20,000 quintales de mer­
canc ías . 

Ult imamente se han subastado sus obras por 
el plano del ingeniero Ralfo; pero hoy se ve que 
las obras se llevan á cabo de una manara innon-
veniente é imperfecta. Por lo que se conoció cuan­
do S. M . fué á Barcelona, se comprendió dónde 
debía estar la boca de aqoel puerto, y viendo que 
hoy los trabajos se emprenden en grande escala de 
una manera inconveniente, he c re ído deber-llamar 
la a tención hác ia esa obra. 

Me atrevo, pues, á llamar la a tención del m i ­
nistro de Fomento sobre la manera con que se l l e ­
van á cabo esas obras, á fin de que coa tiempo se 
aplique el oportuno remedio. 

E l señor ministro de F O M E N T O . — E l Congreso 
c o m p r e n d e r á que la in te rpe lac ión del Sr. Forgas, 
m á s que otra cosa, es facultat iva. Yo c o n t e s t a r é á 
la parte quéíconoierne al ministerio de Fomento; y 
sobre lo demás di ré que las cuestiones facul ta t i ­
vas se ha,a resuelto después de oir á los cuerpos 
científicos, á las autoridades de marina, á la jun ta 
consultiva y á las corporaciones más interesadas. 
Hoy las obras se ejecutan á sat isfacción de la i n ­
mensa mayor í a de Barcelona. 

Por lo d e m á s , en esta cues t ión tengo también 
que referirme á los d i c t ámenes de los cuerpos fa 
cultativos y de las corporaciones interesadas, las 
cuales han reclamado que fuese el que hiciese las 
obras el ingeniero mismo que habia hecho los 

Creo que S. S. c o m p r e n d e r á que á las reflexiones 
científicas que ha hecho no puede el gobierno con­
testar. Solo di ré que al aprobarse el proyecto del 
puerto de Barcelona por el gobierno, se ha hecho 
con los requisitos indispensables para resolver una 
cuest ión científica de esa especie. 

E l Sr. PORGAS.-Reconozco el celo del señor 
ministro de Fomento; pero debo decir que el mue­
lle del Este donde se han abierto los boquetes, es­
taba terminado respecto de la parte de abrigo 
Pues bien; falta abrigar aquella escollera. 

E l Sr. PRESIDENTE.—Hoy es ob l igac ión de 
reglamento entrar en peticiones; lo advierte a l se 
ñ o r ministro. 

E l señor ministro de FOMENTO.—Conozco los 

FOI&BTm. 
• 

REVISTA MUSICAL. 

TEATRO REAL; Siguen los abusos y se hacen nuevas 
promesas.—LA CORRESPONDENCIA , ministertai de 
M . Bagier.—Degüello de Los HUGONOTES.—TEATRO 
DÉLA ZARZUELA: Otrasnueuasy antiguas, y apar i ­
ción de una nueva urt ista.—Instrumentación de EL 
RELÁMPAGO.—¿a orquesta de la ZARZUELA. 

E l Sr. Bagier, empresario del teatro Real, y sub­
vencionado por el gobierno, diga lo que quiera La 
Correspondencia, que luego veremos esta cues t ión , 
cont inúa abusando del públ ico de un modoin to le -
tablej y hasta el punto de que mucha parte de la 
prensa que, como nosotros, fué benévo la en dema­
sía con é l , esperando un arrepentimiento, conven­
cida de que no llega, le empieza á volver la espal­
da y á demostrar que, por decoro del públ ico ma­
dr i leño, por razones de arte y por el buen nombre 
del teatro Real, no pueden seguir las cosas así pa ­
ra otro a ñ o . 

Por de pronto M . Bagier, que es hombre preve­
nido, si los h i y , ha lanzado en el Otario de Avisos 
'a siguiente iniimacion: 

«La empresa de este teatro tiene el honor de p o ­
ner en conoc imi ín to do los señores abonados, que 
la circular que á dichos señores se ha remitido no 
tiene otro objeto que el prevenir á los que puedan 

deberes del Presidente, y solamente defiendo la 
oportunidad de rectificar en este momento. 

Se suspend ió esta discus ión. 
Peticiones. 

Se l e y ó el d ic támen sobre la s eña l ada con el nú ­
mero 8 1 , que decía as í : 

«Un considerable n ú m e r o de vecinos de Tortosa 
acuden con una instancia en solicitud de que el 
Congreso acuerde lo que crea más conveniente , á 
fin do que el gobierno do S. M . prohiba por com­
pleto el cult ivo del arroz en los t é rminos de A m -
posta, San Cár lo s y partido de Enve ixá , por ser 
ncompatible con la salud púb l i ca , y gravoso á los 

intereses de aquel vecindario y del Estado. 
L a comisión propone que pase al señor ministro 

de Es t ado .» 
E l Sr. P O R G A S . - L a necesidad de salir ta l vez 

m a ñ a n a de Madr id ha sido la que me ha impulsa­
do á explanar mi in terpe lac ión . 

S e ñ o r e s , ó hay que prohibir el cul t ivo del arroz 
en toda E s p a ñ a , ó hay que conceder au to r i zac ión 
para que se siembre en el Delta del Ebro. 

E l gobernador de Tarragona ha prohibido la 
siembra del arroz; ¿y c u á n d o , señores? En la época 
crítica de la siembra, cuando es tán los trabajos y 
los gastos hechos. No es ex t r año , pues, que aque­
llos labradores so vengan.quejando, y esporo que 
el señor ministro de Fomento t o m a r á en considera­
ción su si tuación y, los gastos que han tenido que 
hacer, tanto mas cuanto que la providencia del g o ­
bernador no sé hasta q u é punto pueda estar den­
tro de sus facultades. A haber resuelto el gobierno 
algo en este part icular, estoy seguro de que no 
hubiera obrado tan inoportunamente como el g o ­
bernador de Tarragona. 

El Sr. RASCON.—La comisión nada tiene que 
decir ya en esta disensión, y se l imi ta á rogar al 
Congreso que se sirva aprobar el d i c t á m e n . 

E l Sr. P A Ñ U E L O S . — N o tema el Congreso que 
yo siga al Sr. Forgas en todos los razonamientos 
que ha creído oportuno hacer á p ropós i to del c u l ­
tivo del arroz. Yo no he de repetir lo que ya dije 
acerca de sus inconvenientes el s á b a d o ú l t i m o , y 
que creo a ú n incontestado. 

Me ceñiré hoy á rectificar los dos únicos puntos 
del discurso de S. S. que son nuevos en este de­
bato. 

El Sr. Forgas, que tan ardientemente ha defen­
dido el cultivo del arroz en el Delta del Ebro, á 
tantas leguas del distrito que tan dignamente re­
presenta en el Congreso, nos ha .dicho que no ha ­
bia querido emitir sus ideas acerca del cul t ivo del 
arroz, porque hab ía en su distri to distintas o p i ­
niones, y no quer ía l levarlo all í n i ocuparse de 
e l . Y si no le quer ía l levar allí S. S., ¿por qué pre­
tende imponerle en el Delta del Ebro? 

Ha dicho t ambién S. S. que los vecinos de To r ­
tosa loque temen es que suban los jornales: no es 
esta cuestión de jornales, es cuest ión de muertos y 
do enfermos, y ya ho manifestado el otro dia los fu­
nestos efectos que el cult ivo doA arroz ha produci ­
do en aquel país en los meses que l leva desde que 
se concedió la au tor izac ión , y nada dije entonces 
y nada digo ahora de jornales. 

E l Sr. CAMPRODON.—Creo que ante todo de­
bo defender al Sr. Tresserra, y decir que no com­
prendo la oportunidad do las observaciones he­
chas sobro su contrato par t i t i i la r con el pa t r imo­
nio. Yo puedo asegurar que nunca el real p a t r í s 
monio ha hecho contrato tan beneficioso á sus 
intereses. Decía el Sr. Banuelos que el Sr. Tres­
serra perturbaba á algunos propietarios en el uso 
de sus terrenos. Estos terrenosi que eran del pa­
t r imonio, estaban abandonados, y los terratenientes 
inmediatos se aprovechaban de ellos; es natural 
que el que los obtuvo buscase los l inderos; y as 
buscarlos se encon t ró que, estiban poseídos muchoa 
de esos terrenos sin n i n g ú n t í tulo. El Sr. Tresserr-
revindica, pues, lo qne es suyo, y vea el Sr. Ba-
ñue los cómo no ha estado justo en sus aprecia­
ciones, ¡..¡i anóléíníA t 

El Sr. B A Ñ U B L O S . — Y a dije el otro dia que yo 
no habia venido á atacar al Sr. Tresserra n i á su 
familia. Yo he hablado del Sr. Tresserra porque 
sin esa concesión que se le ha hecho, no hab r í a ha­
bido arroz ni debate, y a l ver los elocuentes defen 
sores que tiene aqu í el Sr. Tresserra, me convenzo 
más y más do que he debido hablar de é l , recono­
ciendo su importancia en la cues t ión del cult ivo de 
arroz que se ventila. E l Sr. Forgas me interrumpe 
diciendo que no ha defendido al Sr. Tresserra: le 
ha defendido m á s y mejor que nadie, porque su 
señoría ha sostenido que se le hizo una concesión 
p e r p é t u a , aunque todas las d e m á s fueran solo co­
mo ensayo para 1861 solamente. 

£1 Sr. P O R G A S . - Y o no tengo, re lación ningu­
na con el Sr. Tresserra, á quien no tengo el gusto 
de t ra ta r . 

Sin más d iscus ión , q u e d ó aprobado el d i c t ámen 
de la comisión. 

Igualmente se aprobaron las relativas á los nú­
meros 82 y siguientes hasta el 92. 

Se leyó el dictamen de la comisión sobro el pa­
go de la deuda con Francia por el tratado de 1823, 
y se acordó que so impr imma y r e p a r t i r í a . 

Ley del notariado. 

Continuando la discusión pendiente, dijo 

E l Sr. H E R R E R A . — Y o tenia la esperanza, se­
ñ o r e s , do qne se pudiera hoy dedicar toda la se­
sión á este proyecto, y que le h u b i é r a m o s conclui­
do; pero se han interpuesto el puerto de Barcelo­
na, el arroz de sTortosa y el proyecto de ley so­
bre arreglo de la deuda de Francia, y s e r á muy 
difícil ya que podamos concluirle. 

Quedamos el otro dia en la discusión de la en­
mienda que tengo presentada respecto de los a r ­
chivos, y manifes té yo que habia pedido que se 
l levaran á las capitales de provincia, para huir de 
dos soluciones extremas é igualmente inconvenien­
tes, porque tan malo es que se establezcan muchos 
archivos en los juzgados, como el tener que l l e ­
varlos á una gran distancia, lo cual puede ocasio­
nar p é r d i d a s en los protocolos, y ocas iona rá de fijo 
nna gran incomodidad á los particulares que ne­
cesiten acudir á ellos. 

Yo tengo la esperanza de que la comis ión , s i ­
guiendo en la benevolencia que ha demostrado en 
el anterior debate, a c e p t a r á esta enmienda, si no 
toda, al m é n o s en esta ú l t i m a parte; es decir, en 
qne no vengan los protocolos al archivo sino á la 
muerte del notario, y que se indemnice á los pe-
seedores, sean escribanos ó no lo sean. 

El Sr. SANCHEZ M I L L A . — L a comisión espera 
que el Sr. Herrera r e t i r a r á su enmienda cuando sa 
convenza de que se ha preocupado coa el i n t e r é s 
de los notarios, que no le deja ver el in t e rés de los 
d e m á s ciudadanos. 

En este a r t í cu lo se t ra ta del establecimiento de 
los archivos, y S. S. dice en su enmienda dónde 
deben establecerse, cómo han de formarse, y q u é 
indemnización se debe dar por ellos. 

El Sr. HERRERA.—Siento que el Sr. Sánchez 
M i l l a me haya puesto j u n t o á los escribanos y en 
frente de los contribuyentes, porque estos son a r ­
gumentos que no son buenos; yo no sostengo el 
in t e rés de ninguna clase part icular , sino el de la 
jus t ic ia . 

¿No ha visto el Congreso a l Sr. Smchez M i l l a 
decir que los archivos son del Estado? ¿Pues por 
qué propone entonces que se indemnice a los par­
ticulares que tienen archivos? ¿Qué diferencia hay 
entre unos y otros? 

E l Sr. SANCHEZ M I L L A . — N o me ha compren­
dido bien el Sr. Herrera, á quien no he tratado de 
ofender de n i n g ú n modo. 

Eu cuanto á los dueños de archivos particulares 
que han comprado las escrituras al detall , como 
les ha costado su dinero, hay necesidad de pa ­
g á r s e l o . 

Leida de nuevo la enmienda, fué desechada. 
L e í d o s los ar t ículos 36 y 37, dijo 
E l Sr. T O R R O J A . — S e ñ o r e s , yo creo que t a l 

como es tán redactados estos ar t ícu los , p o d r á n oca­
sionar conflictos, porque muchos pueblos, sobre 
todo de los próximos al Pir ineo, se encuentran i m ­
posibilitados durante cuatro meses del a ñ o , por lo 
menos, de ir á la capital de la iVudioncia, y estos 
es muy fácil que, neces i t ándose copias ó cotejos de 
los documentos que haya en el archivo, no se pue­
dan obto cr durante el t é rmino probatorio, y r e ­
sulte un gran perjuicio á los interesados. 

El Sr. SANCH'SZ M I L L A . — E l Sr. Tor re ja ha 
indicado dos dudas que se d e s v a n e c e r á n en el r e ­
glamento, porque son más propias de é l . 

Oue se nodra necesitar un documento, y no p o ­
der obtenerle dentro üe un termino prooatono; 
poro esto sucede hoy, y se suspenden los t é rminos 
cuando se prueba la imposibil idad. 

En cuanta á lo demás , es claro que los archivos 
e s t a r í an mejor en manos de los registradores de la 
propiedad; pero esto no es factible. 

Sin más discusión so aprobaron los a r t t í c u l o s 
36 y 37, é igualmente los restantes ar t ícu los de 
la l ey . 

Leida la primera disposición transitoria, di jo 
E l Sr. H E R R E R A . — S e ñ o r e s , creo que hace f a l ­

ta una disposición transitoria que decida la s i tua­
ción de ciertas clases de escribanos. Hoy hay es­
cribanos de comercio y de guerra; estos escribanos 
no son solo escribanos, son t ambién notarios m u ­
chos de ellos; han sufrido un examen, han pagado 
e\ fíat y ía .media anna ía de los d e m á s , y si s e g ú n 
esta disposición no ha de haber m á s que una clase, 
y no se declara que quedan comprendidos, queda­
r á n fuera deel la , y por esta ley se h a b r á de­
rogado una disposición r é g i a consignada en un 
t ú u l o . 

Es menester, pues, comprenderlos en esa ún ica 
clase que va á quedar, ó por lo m é n o s declarar 
que quedan á salvo sus derechos. 

E l Sr. MONARES.—El Sr. Herrera conoce la d i ­
ferencia que hay entre los notarios y esos escriba­
nos especiales que solo son notarios en cuanto 
d e s e m p e ñ a n esas escr ibanías , porque entran al l í 
sin t í tu los , y en el momento en que concluyen su 
encargo, no pueden ya autorizar documentos. No 
son, pues, escribanos como los d e m á s ; pero al po­
nerse en prác t ica la ley, si hay que tocar á esos es -
c r íbanos , se e x a m i n a r á n sus t í tu los , y sí tienen de­
rechos que deban respetarse, se les r e s p e t a r á n 

E l Sr. H E R R E R A . — E l articulo dice que no ha­
brá más que una clase de notarios; pues si hoy hay 
dos clases, claro es que publicada la ley no exist í 
r á n esos notarios especiales, y no creo yo que hu 

hiera habido n i n g ú n mal en que se consignaran sos 
derechos. 

E l Sr. R O D R I G U E Z G U E R R A . — Y o veo a q u í 
que no se explica bien la s i tuación de ciertos escri­
banos; el Sr. Herrera acaba de decir que hay dos 
clases, y yo di ré que hay m á s de dos clases de n o ­
tarios, porque hay algunos actuarios que panden 
dar fé en toda clase de contratos, y hay que ver si 
estos deben ó no continuar, y yo creo que seria 
mejor que se dijera que con t inuar ían ejerciendo 
los qne estuvieran interviniendo en los actos j a d í ­
ela les. 

En seguida se a p r o b ó la primera disposic ión 
t rans i tor ia . 

Suspendida la discusión, se publ icó la ley de p re ­
supuestos. 

E l Sr. V I C E P R E S I D E N T E (López Ballesteros). 
—Orden del dia para el lunes: los asuntos pendien­
tes y el proyecto sobre la deuda de Francia. 

Se levanta la sesión públ ica , y el Congreso que­
da reunido en secreta para t ra tar de asuntos de 
gobierno interior . 

Eran las siete. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real 
familia continúan en el real sitio de Aranjuez 
sin novedad en su importante salud. 

estar ausentes de Madr id á ¡a época en que se marque 
para los abonos de la temporada de 1862 á 1863, que 
d e b e r á empezar en los primeros días del mes de 
Setiembre, podiendo desde hoy inscribirse en la 
c o n t a d u r í a de este teatro, en el caso que gusten y 
para que les sean conservadas sus localidades: el 
pago de estas, y la entrega de los cupones de abono, 
deberá hacerse durante la época que se fije para los 
mismos. 

Los señores que sa hayan inscrito, les queda la 
libertad de renovar ó no sus abonos, y no p e r d e r á n 
su derecho que después da pasado el tiempo que 
se designe para laiudicada renovación , s e g ú n que ­
da dicho, en los primeros días de Se t iembre .» 

Dejando á un lado la redacción en gringo da este 
amisíoso recuerdo, M . Bagier, p ropon iéndose con­
tinuar abusando del públ ico y de los abonados, se 
reserua el derecho de pedir á estos ü'.timos el i m ­
porte de sus abonos en í a época que se marque, y se 
guarda bien ca l lad í to , como sí fueran ó debieran, 
ser un secreto, los nombres do los artistas que el 
año próximo f o r m a r á n la c o m p a ñ í a . 

Pero sin duda recordando á tiempo su cualidad 
de individuo do la siíuacion, porque M . Bagier es 
una especie de minisíro irresponsable del teatro 
Real, acude á La Correspondíncia y la autoriza 
competentemente para que nos diga anoche lo que 
sigue: 

« P o r las noticias que tenemos, ia empresa, que no 
recibe subvención alguna, sino que tiene mas de 
130 000 rs. de cargas, trata do reunir para el a ñ o 

f iróximo una gran compañ ía , que sa c o m p o n d r á de 
a Sra. L a g r a n ¿ e y de otra tiple de fuerza, y 

acaso de nuestra compatriota la Sra . Gassier, en 
lo que h a r á una buena adquis ic ión; de los, tenores 
Frasehim y Bet t in i ; de los bar í tonos Gira ldoni , Co-
togni y Padil la; de la contralto Sra. Demeric 
Lablache y Van-der-Bek; del b a j o B o u c h é y del 
caricato Sr. R ó v e r e . » 

No sabemos qué cargas son esas qne pesan sobre 
M . Bagier y que importan más de 130,000 reales; 
pero lo que si nos consía de un modo indudable, es 
que no paga por el arrendamiento del teatro, se­
g ú n dijimos en nuestra revista del ú l t imo lunes, 
m á s que Ireinía y seis mi l reiles al año . Veremos la 
cantidad que fija el ayuntamiento de Madr id al 
subastar el teatro del Principe, destinado á las le ­
tras y los actores españoles, y entonces haremos el 
cálculo de la ascendencia do la suíwencion que en 
realidad recibe un empresorio extranjero. 

Cómo recompensa este la largueza del gobier­
no, lo hemos dicho en revistas anteriores a l r e seña r 
la larga lista de /¡ascos de obras y artistas que han 
constituido la base de la teuporadaconcluida 

¡Dios haga que el año próximo podamos ser, a l 
mismo tiempo que completamente imparciales, co 
rao lo hemos sido, fieles historiadores de una cam. 
paña más gloriosa quo la terminada y que es un 
verdadero borrón en los anales del teatro Real! 

Por de pronto, entre los artistas que enumera 
La Correspondencia en las l íneas que m á s arr iba 
hemos copiado, hay algunos completamente ina -
oeptables como primeras partes; tales son la Van-
der-Bek y el bajo B o u c h é . L a primera ha destro^ 

zado sin piedad, entre otros, el importante papel 
da Adalgisa en Norma, y el segundo nos ha des­
garrado el t í m p a n o en Roberto, Los hugonotes y en 
cuantas ópe ra s ha cantado, si se e x c e p t ú a El bar 
bero; y no puede figurar como primo ¿asso ossoluío 
de una compañía de primo cartello, quien no canta 
medianamente más que una sola parte. 

Del imprescindible R ó v e r e , con su eterna y mo 
nó tona caricatura apayasada, y del Sr. SUozdopo le 
inanimado director de orquesta, es inút i l hablar 
porque es sabido que son ya dos elementos í radi 
cionaíes qne nos ha impuesto M . Bagier, como si no 
hubiese en el mundo otro bajo caricato ni otro 
maestro director . 

Por consiguiente, aun cuando la compañía para 
el año próximo conste de los cantantes q u e M . Ba 
gier nos anuncia en La Correspondencia, siempre 
de ja rá mucho que desear, porque tendremos que 
renunciar á una orquesta bien d i r ig ida , á un baj 
profundo que e s t é á la al tura de los papeles que 
debe d e s e m p e ñ a r , y á un bufo que r eúna voz, ma 
ñe ras finas y elegantes y talento cómico, sin dege 
narar en el grotesco r idículo de que tan lastimosos 
alardes hace R ó v e r e . 

Nos place que queden la Sra. Lagrange , la se­
ñ o r a Demeric-Lablache y Padi l la ; Bet t in i , sí hi 
de continuar como ha estado casi toda la t é m p o r a 
da, por él y por las ó p e r a s en que haya de cantar 
d e s e a r í a m o s desapareciera de aquella lista y 
ret i rara á recuperar sus perdidas fuerzas. 

EL REINO. 
MADRID 5 DE MAYO DE Í862. 

Es ya evidente y clara la actitud resuelta­
mente hostil que frente al gobierno afectan el 
Sr. Mon y la fracción moderada del Congreso, 
con motivo de la cuestión mejicana. 

La Epoca, con su afrancesamiento incalifl-
fible ó inconcebible, nos ha puesto de mani­

fiesto que el grupo más influyente de la mayo­
ría en la Cámara popular ha abandonado su 
política especiante, y que por fin se ha decidido 

patentizar sus deseos y aspiraciones, agra-
ando los conflictos que rodean al gabinete en 

estos momentos por su falta de previsión en 
los asuntos de Méjico. 

En nuestro concepto, la evolución del señor 
Mon, de sus adeptos y de Zo Epoca, no pro-

uoirá el efecto auese nroponen los más encar­
nizados enemigos del conde-duque, pues sabida 
es la ductilidad del general O'Donnell, y la ma­
nera con que acude siempre á evitar los golpes 
que puedan comprometer su existencia minis­
terial. 

Nosotros nos felicitamos de que la impacien­
cia del Sr. Mon y de sus amigos no haya podi­
do contenerse en. los límites 'de la prudencia, 
pues á pesar de que no era el pensamiento del ga­
binete apoyar en la cuestión mejicana una política 
española, es posible que por odio á la fracción del 
Sr. Mon, cuya impopularidad raya en lo fabulo­
so, después de los últimos artículos de La Epo­
ca, varíe de rumbo, y aunque tarde, mal y sin 
resultados positivos, pague, por lo ménos, t r i ­
buto á la opinión pública, y se vea en la necesi­
dad de reconocer que solo su intransigente y 
ciego espíritu de partido le indujo á despreciar 
los saludables consejos que los diarios de oposi­
ción le dirigieron con tiempo, cuando sus ofi­
ciosos órganos se obstinaban en presentarnos 
como animados do un constante deseo de crear 
dificultades á la desembarazada marcha de los 
hombres que ejercen el poder. 

Entonces nuestra patriótica voz no era escu­
chada, y la de las sirenas de la situación oauti-

Nos place asimismo ver citado el nombre de 
nuestra compatriota la Sra. Cruz de Gassier, á 
quien ya ha oído el públ ico filarmónico da M a ­
dr id , a c o m p a ñ a d a del famoso clarinetista C a v a l l i -
n i , en unos conciertos dados en el teatro Real el 
a ñ o 51 ó 52. 

Los datos de los triunfos ar t í s t icos que poste­
riormente ha alcanzado, nos hacen desear confi r ­
marlos por nosotros mismos. 

H é aqu í estos datos: 
L a Sra. Cruz de Gassier es nieta del tan c é l e b r e 

é inolvidable actor D . Pedro Cubas. Tiempo era 
ya de que esta art ista, tan acreditada por sus 
grandes facultades en los primeros teatros de 
L ó n d r e s , P a r í s , Mi l án , Roma, San Petersburgo, 
Moscow, Nueva-York , Habana y otros muchos, 
viniese al pueblo que la vió nacer, para adornar su 
corona con nuevos laureles sobre los innumerables 
que con tanta justicia la han tr ibutado los pueblos 
extranjeros. La Sra. Gassier posee una voz d e l i ­
cada, l impia y vigorosa, una ex tens ión admirable 
y una ejecución poco c o m ú n . L a facilidad con que 
emite su voz, sin gestos ni ademanes impropios, la 
gran p ro longac ión de su aliento y la suavidad con 
que modifica los sonidos, la permiten ejecutar de 
una manera sorprendente las frases m á s difíciles, 
rivalizando siempre en afinación con los in s t ru ­
mentos que la a c o m p a ñ a n , porque la delicadeza de 
sueldo no conoce superior.Tales son las dotes qua 
adornan á esta artista, y es, por lo tanto, bien l a -
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que La Epoca se atreve 4 desmeatir á los seño­
res ministros, conviniendo al ün con ias oposi­
ciones en que han cambiado notas con Francia é 
Inglaterra sobro lo que debia hacerse en Méjico, 
después de abatida la administración de Juárez? 
Recojan los otros periódicos ministeriales el 
guante que les tira La Epoca, y si no, queda­
rá probado que temen las revelaciones de su 
colega. 

Pero hay más todavía: La Epoca indica cla­
ramente que entre el Sr. Mon y el duque de Ta­
túan median diferencias graves á propósito de 
las cosas da Méjico, y no podemos creer que 
haga esto sin el beneplácito del embajador en 
Paris. 

Decíamos en el número anterior que el señor 
Mon no se habría limitado á negar la paterni­
dad de los artículos de La Epoca, y este perió­
dico confirma nuestras palabras en los siguien­
tes términos: 

«El mismo per iódico (La Correspondencia), dan­
do cuenta de una conferencia tenida por el duque 
de Tetnan y el Sr. Mon en la presidencia del Con­
greso, y desmintiendo la nueva en efecto falsa da­
da por E l Contemporáneo, de que en ella el presi­
dente de la C á m a r a abogase por esta ó la otra 
candidatura al trono de Méjico, a ñ a d o que en d i ­
cha entrevista el Sr. Mon se ií'miííí á rechazar que 
él hubiera inspirado, como se ha supuesto, los ar­
t ículos de L a Epoca. Como de la falsedad de esta 
suposición desmentida por nosotros estaba ya se­
guro el duque de Tetuan , h a b i é n d o n o s anticipado 
idc!í\a .rnTlo .pareceserquealgun otro oijeto A L G O 
MENOS L I V I A N O que ese ha podido tener la 
conferencia entre nuestro embajador en Paris y el 
presidente del Consejo .» 

El día 4 de Enero próximo pasado escribíamos 
nosotros lo siguiente, que hoy viene como de 
molde, en apoyo de las indicaciones de La Epo 
ca, y que entonces el citado periódico, en unión 
de sus compañeros de incensario, rechazaron 
como absurdo, y que califlcaron como invencm 
nes nuestras. , 

Dijimos entonces: 
«De una correspondencia dirigida desde Ma 

drid al Diario de Barcelona, copiamos lo si 
guíente: 

«En la conferencia celebrada por el general A l 
monte con el presidente del Consejo, d e s p u é s de 
enterarse de lo.s nobles p ropós i tos del gobierno 
e spaño l respecto á la pacificación de Méj ico , pro 
metió hacer cuanto reatuviera de su parte por se-

Epoca se presenta armada de punta en blanco ( cundarlos, contribuyendo al mejor éxito de la ex-
en frente del gobierno,.ó de los ministros que no pedic ión.» 
aprueban sus planes, como si tuviera en sus Hace días que nosotros dimos los primeros la 
mános hacerlos añicos cuando se le antoje. noticia de que se hace mérito, y los lectores rê  

, En su último número dice a s í : cordarán que con motivo de la interpretación 
«La Españo no es tá conforme con que La Coms- i (4 nuestro juicio, y según nuestros informes 

poní/encía diga que nuestro país no influirá en.nada i completamente inexacta) dada por E l Pensa-
para ei gobierno que Méjico quiera darse, y cree | m i e n t o / í s / m o / a l objeto del viaje del general 
que esto equ iva ld r ía á dar carta blanca á la politi- | mejicano Sr. Alraonte, la confirmamos después 
ca napo león ica . Este papel no parece á nuestro co- \ asegurando que este estimable y d is t inguido d i 
lega muy digno n i previsor, y para és to nuestras \ plomático no habla venido á Madrid á t r aba -
armas es t a r í an de más en Méjico. As i seria si L á 
CorrespondenciahuhKse interpretado, bien el pen-
samiiato def gobierno, cosa que tenemos por i m -
j ^ o i u i o . x.- E,riñ- u u es ni puede ser indiferente 
á la forma de gobierno que se establezca en Méj i ­
co: sus s impa t í a s claras, evidentes, manifestadas 
sin rebozo en el Parlamento, consignadas en los 
despachos d ip lomát icos dados á la publicidad, son 
en favor do la monarqu ía const i tucional , siempre 
que ella no se oponga á la voluntad del pueblo me? 
j icano. 

. ¿Podr ía asegurar nadie, sin temor de ser desmen-

vaban los sentidos del general presidente, que 
en su torpe y loco afán de hacer coexistir lo 
que tiende á destruirse, no adivinaba el fin que 
se proponían sus interesados aduladores, encu­
biertos y encarnizados enemigos, que única­
mente esperaban el momento oportuno y más 
propicio para asestarle á mansalva el golpe 
mortal. 

Por muclto que anhelemos la desaparición 
del ministerio O'Donnell, como por encima de 
esa de?eo está nuestro acendrado amor patrio, 
repetimos con toda la sinceridad de nuestra al­
ma que tendremos un verdadero placer en que 
la táctica de la fracción moderada del Congre­
so no obtenga el triunfo á que su planteamiento 
se .dirige. No queremos que gobierno alguno es­
pañol caiga á impulsos de hechos que hagan sa­
lir el carmín á las mejillas de todo buen pa­
tricio. 

No se ha contentado La Epoca con ponerse 
en abierta oposición con sus antiguos y pródigos 
patronos en la cuestión mejicana, defendiendo 
to-contrarlo que á última hora parece dispuesto 
á acoger el gobierno, sino que provoca á Za 
Correspondencia, reta á los demás oficiosos ór ­
ganos del general O'Donnell, y amenaza con 
descorrer el velo que aún cubre todos los ante­
cedentes que han mediado en la malhadada 
cuestión, quede tal suerte preocupa los ánimos 
en nuestro país y fuera de él, y que tan funestí­
simas ulterioridades puede acarrearnos. 

Vamos á trascribir lo que acerca de este 
particular dice nuestro estimable compañero. 
Contemporáneo, pues cumple á nuestro, propó­
sito, antes de evocar un recuerdo que juzgamos 
oportuno y que justifica plenamente la exactitud 
con que desde el primer instante hemos apre­
ciado cuanto se refiere á Méjico y á la conducta 
seguida por el ministerio actual. 

Dice'así El Contemporáneo: 
«Desde que el general O'Donnell creyó del 

caso dar cierta lección al Sr. Goello, La Epoca 
defiende la candidatura del archiduque con más 
calor que nunca, y haciendo indicaciones, terri­
bles que parecen revelar su propósito de descu­
brir algunos misterios, caiga el que caiga. La 

jar por su propia cuenta, y ofreciendo hacer al 
mismo tiempo alguna indicación acerca delprin-
CÍOal V verdadero nh^iún HA O« vonida. 

Los órganos oficiosos del gobierno, que por 
lo común hacen tantos alardes de hallarse bien 
informados de lo que pasa en ios consejos de 
ministros y en las conferencias que suelen tener 
el de Estado y el señor presidente del mismo 
Consajo con los diplomáticos extranjeros, siguen 
guardando silencio acerca del objeto del viaje 
del Sr. Almonte desde Paris á esta córte, ;y de 
lo que hubo de pasar en las entrevistas que tu -

i i d o , que aparte del tratado de Lóndres , donde solo j vo con los señores duque da Tetuan y Calderón 
p o d í a n consignarse las reclamaciones contra Méji­
co y losderecbos que daba á la Europa la v i o l a ­
ción constante do los tratados mejicanos por los 
gobiornds instables que all í sa han sucedido, «o 

:han mediado entre Lónd re s , Paris y Madr id otras 
comunicacioAes sobre las eventualidades a que na­
turalmente tenia que dar lugar la expedición á M é ­
jico? Pues entre esas eventualidades era la do la 
m o n a r q u í a la m á s probable de todas, hasta el dia 
en que ciertas correspondencias de Veracruz han 
tomado por opinión de Méjico sus propias inspi ra­
c iones .» 

Collantes. 
No reconvenimos á los diarios ministeriales 

por la reserva que guardan en el presente caso: 
¡o único que hacemos es advertir un hecho que 
no deja de ser notable, teniendo en cuenta la 
facilidad, por no decir la intemperancia, con 
que acostumbran hablar de cosas análogas, sin 
reparar en las consecuencias que puede traer 
para al gobierno y para el país lo que dicen. 

¿Será que los órganos del gobierno ignoran 
lo que pasó en las conferencias indicadas, ó que 
sus patronos é inspiradores no han querido, no 

El Sr. Calderón Collantesha negado que exis- | quieren que lo sepan, recelosos de haber adqui-
tiesen entre las potencias aliadas otros contratos 
que las estipulaciones de Lóndres; el Sr. Cal­
derón Collantes, el gabinete todo, y la prensa 
ministerial, han sostenido que al gobierno de 
S. M. no tiene más simpatías por la monarquía 
que por la república en Méjico, pues únicamente 
desea que los mejicanos se den la forma de go-

rido, ligeramente tal vez, algún compromiso en 
asunto muy grave y ocasionado, compromiso 
que acaso no les sea dado mantener, ni con­
tribuir á que se realice con el apoyo con que han 
debido contar antes de contraerlo? ¿Será que el 
señor duque de Tetuan y el Sr. Calderón Co­
llantes teman, y no sin razón, que si realmente 

bíerno que tengan por conveniente. ¿Cómo es j ban adquirido algún compromiso de naturaleza 

mentablo el quo solo en su patria haya resonado 
su nombre como una cosa vaga, cuando los pe­
r iódicos de todas las naciones civilizadas lo han 
publicado con tan innumerables elogios. 

Si son exactas, como creemos,: todas estas no t i ­
cias que se nos comunican, y la Sra. Cruz de Gas-
sier es la misma cantante de extraordinarias facul ­
tades que oímos en los conciertos do que hemos 
hablado, empezaremos á reconciliarnos con M . Ba-
gier , si ademas completa un cuadro de artistas 
cerno hay derecho á exig i r le , siquiera por lo. m ó ­
dico del alquiler d é l o s 36,000 realitos. 

A h o r a dos palabras acerca de Los hugonotes, 
nuevamente degollados las noches del 2 y 3 de 
Mayo de 1802, en recuerdo sin duda de la famosa 
de 2 i de Agosto de 1572, que a te r ror izó al mundo 
y que aún so recuerda con espanto. 

Pero para enterar á nuestros amables lectores, 
tenemos que tomar prestadas las siguientes l íneas 
de nuestro estimado colega La Iberia: 

« L a primera represen tac ión de Los hugonotes tuvo 
anoche ( í l viernes) un éxito desgraciado. Excep­
tuando á la Sra. Lagrange , que in t e rp re tó bien su 
pai to, todos los d e m á s artUtas estufieron poco fe­
lices: el Sr. Bett ini nos inspira compas ión , y sen­
timos que se presente cu las tablas en el estado en 
que se halla de voz y de salud. Hasta los coros, 
de spués de tantos ensayos, estuvieron bien infe­
lices. 

A pesar de haberse suprimido un acto, la ó p e r a 
conc luyó á la una .» 

Nosotros presumimos el ^ajeo y no quisimos asis­
t i r . Estamos, pues, de enhorabuena. 

Pero un amigo nuestro, á quien de positivo pe­
sa haber sido m é n o s previsor que nosotros, nos 
favorece con las siguientes lineas, cuya lectura 
recomendamos á los encomiadores, panegiristas y 
defensores de M . Bagier. Dicen asi: 

« A n o c h e se e jecutó la ó p e r a Gliugonott i , salien­
do el púb l i co completamente disgustado,de lo que 
dió repetidas muestras á la empresa. 

Esta, que por más que la defienda nuestro est i­
mable colega El Clamor Público, ha sido una de las 
quo m á s han jugado con el públ ico m a d r i l e ñ o , des­
pués de estar anunciando aquel sparlitto hace dos 
me es, y do tener colocadas las localidades des­
de entonces, abuso que no qu i s i é r amos ver repeti­
do, presentó la ó p e r a falta de ensayos, porque, se­
gún noticias, su p ropós i to en los ú l t imos d ías era 
no ejecutarla, pero acaso la autoridad h a b r á i m ­
pedido esto p ropós i to , si bien no pudo evitar el 
que la ejecución fuese detestable. Efecto del m u ­
cho tiempo que hacia hab ía vendido las local ida­
des el empresario, olvidó c u á l e s fueran estas, y du­
plicando algunos billetes, sufrieron molestias va­
r ías personas, no solo por los recibidores de la 
entrada, sino por los acomodadores, los cuales t u ­
vieron que conducir á diferentes personas á loca­
lidades distintas que las marcadas en sus billetes. 

D e s e n g á ñ e s e nuestro colega: los cargos quo hizo 
E t REIKO en su ú l t i m a revista do este coliseo no 

grava y trascendental que no esté conforme con 
nuestra gloriosa historia y nuestras legítimas 
aspiraciones respecto da América y da la repú­
blica mejicana, les salgan al encuentro la opi­
nión pública y algún otro obstáculo poderoso y 
no ménos legítimo que les impida cumplir su 
empeño? Todo pueda esperarse y temerse de la 
pobre capacidad y de la falta de previsión y de 
tino de que tantas y tan deplorables muestras 
han dado y dan nuestros gobernantes, lo mismo 
en las cuestiones de América que en las de Asia, 
Africa y Europa. 

Dios quiera que nos equivoquemos; pero harto 
será que no nos suceda algún funesto contratiem­
po, y que no recibamos algún amargo desenga­
ño con motivo de la cuestión de Méjico. De te­
mer es (visto lo que en capacidad y previsión al­
canzan los señores presidente del Consejo y mi ­
nistro de Estado) que España saque la peor par­
te de los esfuerzos y sacrificios que ya está ha­
ciendo, y que en lo sucesivo haga en unión con 
la Francia y la Inglaterra. 

¿Cómo es que nada se nos dice acarea de si 
las tres naciones están ó no de acuerdo en i n ­
fluir con los mejicanos para que pidan la mo­
narquía constitucional en sustitución de la re­
pública? Suponiendo que se piensa ejercer la in ­
fluencia de las tres naciones en este sentido, ¿en 
qué consiste que nada se nos dice tampoco 
acerca da la dinastía, ni del candidato de esta, 
que en su caso piensan patrocinar? ¿No se ha 
tratado ni hablado nada de estos graves puntos, 
ni hay tampoco contraído sobre ellos compro­
miso alguno por parte de nuestro gobierna? Nos­
otros creemos que s í ; y como creemos también 
que el negocio es de naturaleza tan grave y tras­
cendental que no debe resolverse sin contar an­
tes con el apoyo moral de la opinión pública y la 
voluntad ilustrada de los españoles, esperamos 
que no se nos dé, como es costumbre, la calla­
da por respuesta.» 

Hace cuatro meses estampábamos esas líneas, 
y La Epoca se desataba en. arranques de mi 
nisterial entusiasmo contra nosotros. 

¿Qué ha ocurrido después? 
¿Por qué La Epoca amenaza á su vez, al 

considerar que el gobierno comienza á recono 
cer algunos ds los muchísimos errores que ha 
cometido, al ver que no se satisfacen los compro­
misos que tal vez pueda haber contraído nues­
tro embajador en Paris? 

De cualq-iier modo que la cuestión se consi­
dere, resaltarán dos cosas: primera, que el d i ­
vorcio entrelafraccion Mon y el general O'Don­
nell es completo; y segunda, que la nueva acti­
tud del conde-duque en los asuntos de Méjico, 
es proclamar el triunfo de las oposiciones, y 
muy aspecialmdnte el obtenido por EL REINO, 
hácia cuya pravisora política parece que se vuel­
ve la vista. 

Esperemos para presenciar hechos verdade­
ramente fenomenales. 

en el ^oto, como es costumbre en el Sr. Mon, 
siempre que no le agrada el giro que toma cual­
quier asunto. 

De todos modos, la escena habida entre este 
señor y el actual ministro de Fomento revela 
una vez más la honda división que existe en al 
seno de la situación, y el antagonismo marcado 
y repulsivo de ciertas individualidades, á pesar 
del que parece suave y blando vínculo del pre­
supuesto, y del que crean además las delicias del 
mando entre ciertas gentes, según diria el señor 
Posada Herrera, que, como las que hoy las dis­
frutan, todo lo posponen á la pequeña y ridicu­
la satisfacción de conservarse un dia más en el 
poder. 

Después de este incidente, se entró en la dis­
cusión de los dictámenes de peticiones, y conti­
nuó la relativa al cultivo del arroz, con cuyo 
motivo el Sr. Bañuelos hizo una brillante recti­
ficación, demostrando de nuevo lo nocivo que á 
la salud es el cultivo de este grano. 

Pasó sin debate una petición del comercio 
de Yalladolid en contra del decreto último de 
papel sellado, y aun cuando creemos estaba pre­
sente el Sr. Zorrilla (D. Miguel), diputado por 
aquella ciudad, si no estamos trascordados, 
nada tuvo que decir, á fuer sin duda de buen 
ministerial dependiente del gobierno. 

Vean los pueblos lo que ganan teniendo re­
presentantes que abdiquen su independencia en 
aras del presupuesto. 

Reanudada la discusión sobre la ley del no­
tariado, el Sr. Martin Herrera, infatigable y 
elocuente comentador de nuestra legislación pa^ 
tria, demostró cuán profundamente conoce la 
organización de lo que es el protocolo de la fé 
pública, defendiendo su enmienda de que cada 
capital de provincia sea la depositaría de los im­
portantísimos documentos en que'se l íbrala 
suerte de un sin número de familias, cuyos títu­
los de propiedad se custodian en archivos con­
fiados á los notarios. 

La sesión celebrada el sábado en el Congreso, 
si bien no tuvo carácter político, reveló un nue­
vo síntoma da la profunda escisión que desde 
hace tiempo ha surgido entre algunos de los 
hombres más Influyentes del poder dominante. 

Al rectificar el señor marqués de la Yega de 
Armijo, ministro de Fomento, al Sr. Forgas, 
con motivo de la interpelación de este señor d i ­
putado sobre el estado de las obras del puerto 
de Barcelona, hubo el Sr. Mon, cuyas formas 
son tan poco parlamentarias, de interrumpir al 
jóven ministro, advirtíéndole que se ciñera pu­
ramente á la rectificación. ¡Nunca tal hubiera 
hechol El señor marqués, con el rostro encen­
dido y la voz convulsa, como aquel que sin ra­
zón se ve mortificado y cohibido en el libre uso 
de un justo derecho, dió al embajador-presiden­
te una dura y severa lección, recordándole que 
antas que él habla ocupado el sillón presidencial 
y dirigido discusiones, y que por lo mismo com­
prendía perfectamente cuáles eran los deberes 
de cada uno, y hasta dónde llegaba la latitud 
que cabe dentro de los debatas de las Cámaras 
deliberantes. 

El Sr. Mon, que ni se arrepiente ni se en­
mendará, frunció el ceño, se echó para atrás de 
un modo un poco brusco, y se arrellanó en el 
sillón, demostrando con su gesto y con su acti­
tud cuánto le pesaba que su maestro de parla­
mentarismo fuera un ministro, y no un simple 
diputado de oposición, para haberle hecho callar 

tienen contes tac ión , pues no ha habido un empre­
sario que peor haya tratado al públ ico ni que más 
haya abusado, no dando ninguna compensac ión n i 
con el personal, n i con el decorado, ni con nada de 
cuanto pomposamente promet ió al públ ico . L o 
mismo esperamos h a r á en la p r ó x i m a t e m p o r a d a . » 

En el teatro de la ZARZUELA se p r e s e n t ó en la an­
terior semana la señor i ta d o ñ a Amal ia Gómez , en­
cargada del papel de Ciara en E l r e l ámpago . 

Esta j ó v e n actriz-cantante, muy aplaudida en 
provincias, tiene una figura muy s impá t i ca y nna 
voz bastante afinada, aunque no de mucho v o l ú -
men. Se p resen tó con la timidez consiguiente á una 
primera salida; pero estamos seguros de que cor­
rigiendo ciertos resabios en la declamaeion, y 
abandonando el amaneramiento provinciano, l l ega ­
rá á ser una buena t iple de zarzuela. 

£ 1 público la ap l aud ió m á s de ana vez con so­
brada jus t ic ia . 

No sabemos si la circunstancia de la apar ic ión de 
una nueva cantante influyó en nosotros lo bastante 
para que nos fi járamos en muchas de las bellezas 
que tiene la música de E l relámpago, y que h a b í a n 
pasado desapercibidas para nosotros en otras r e ­
presentaciones. 

E l largo del terceto del pr imer acto es nna pieza 
de muy buena forma, y es tán en ella admirable­
mente desarrollados los efectos vocales é ins t ru­
mentales, por medio de nna bien entendida g r a ­
dación que desde el piano l lega al forl^ssimo. 

Los periódicos extranjeros traen estos últi­
mos días algunos pormenores acerca de la aco­
gida que ha hecho el pueblo napolitano á Víc­
tor Manuel, conviniendo generalmente en que 
ha sido entusiasta y espontánea. El dia en qué 
el rey llegó se iluminó casi enteramente la ciu­
dad, y en él y en los siguientes la muchedum­
bre no ha cesado de aclamarle siempre que ha 
tenido ocasión de verle. Según un despacho te­
legráfico, Víctor Manuel pronunció el dia 2 un 
discurso, manifestando su opinión de que si la 
tranquilidad no está ya restablecida en la Italia 
meridional, es porque en Roma existe un can-
tro de conspiración contraria á ella, y añadien 
do que tanto como los italianos desean tener á 
Roma por capital, desean los franceses cesar en 
su ocupación. Estas palabras son muy impor­
tantes, porque es de suponer que no se hayan 
pronunciado sino con el secreto asentimiento de 
Napoleón. Hay además la gran circunstancia de 
la ida á Paris del general Goyon, quien, según 
parece, ha recibido ya órden de ponerse en 
marcha. Puede, pues, razonablemente creerse 
que él emperador francés se decide por fin á 
salir de su sistema de audás y da vacilaciones 
para tomar una actitud decidida en favor de la 
unidad italiana. 

Respecto á la Alemania, las noticias versan 
pinclpalmente sobre dos puntos: el tratado de 
comercio franco-prusiano y la situación política 
de la Prusia. Acerca del primero, diremos que 
es probable que la oposición que al tratado se 
haca por instigación del Austria, no sea tan 
encarnizada ni produzca tan lamentables resul­
tados como se temía. Muchos Estados se adhie­
ren ya leal y sinceramente al convenio, y la 
Gacela de Áusburgo se ve obligada á publicar 
una declaración favorable de la Turingia, y la 
aprobación de los productores y consumidores 
del ducado de Badén. Acerca del segundo, se 
sabe de un medo positivo que las elecciones van 
siendo tales como sa suponían; es decir, decisi­
vas en sentido liberal. El partido reaccionario, 
vencido en el terreno legal, no desespera, sin 
embargo, y se halla en apariencia dispuesto á 
provocar un golpe de Estado. Así al ménos se 
desprende de varios artículos dados á luz en las 
columnas de la Gaceta de la Cruz y de la Re­
vista de Ber l in . Nosotros deploraríamos pro­
fundamente que el r.jy Guillermo se dejara ar­
rastrar por tales locuras ó intentara contrariar 
á viva fuerza los sentimientos y las aspiraciones 
del país á cuyo frente está colocado, pues tan 
desatentada conducta la conduciría con facilidad 
á abismos sin salida. Hoy la intransigencia obs­
tinada en tales casos es un delirio. 

L a romanza de t iple del segundo acto tiene un 
preludio de flauta del mejor efecto, y en el cual el 
Sr. Sarmiento saca los sonidos m á s dulces y sua­
ves, y hace prodigios de e jecución. 

No alcanza tan buen resultado el preludio de 
fagot de la ' romania de tenor del tereer acto, sin 
duda porque el instrumentista encargado del mis­
mo no posee toda la maes t r í a que exige aquel 
agradable trozo de mús ica . 

E l Sr. Barbier i , cuya fecundidad es grande, es­
tuvo muy feliz en E l relámpago. ¿ P o r q u é se ha 
abandonado tanto en otras zarzuelas que no han 
conseguido el favor de los inteligentes? ¿Es porque 
ya no pone su genio al servicio de su actividad? 

L a orquesta del teatro de la Zarzuela, por las 
condiciones acús t i cas de la sala, ó por la mejor d i ­
rección, nos produce siempre m á s efecto que la 
del teatro Real, á pesar do ser m é n o s numerosa. 
No sabemos si en la de Jovellanoa hay más con­
certistas que en la del regio coliseo, porque n i en 
nna ni en otra conocemos peraonalmento á ninguno 
de sus individuos; pero lo que sí diremos es que 
los mi l caprichosos y variados preludios que antes 
de empezar la r ep re sen tac ión ejecutan con confusa 
pero agradable simultaneidad los violines, las 
flautas, los oboes, los clarinetes y los violoncelos, 
nos hacen i r siempre á la Zarzuela á tiempo de 
oír aquella mu l t i t ud de notas, hijas de la fantas ía 
de loa qne de ta l modo dominan los diferentes ele­
mentos de que se compone una orquesta. 

La insurrección griega se encuentra á estas 
horas completamente terminada, como ya he. 
mos anunciado. Los rebeldes no acogidos á la 
amnistía se embarcaron en un buque francés v 
se encaminaron á Smirna, donde al principio 
no fueron admitidos por el gobernador, quien 
por fin los acogió en el lazareto. Los demás re­
volucionarios que quedaron en Nauplla fueron 
enviados á Tyrintho. Dicese que el príncipe 
Luis, hermano y heredero presunto del monar­
ca Othon, acepta la sucesión á la corona de 
Grecia, abrazando la religión nacional. 

En Inglaterra se ha abierto la gran exposi, 
cion de Lóndres con gran contentamiento de la 
gente rica y desocupada. Los que se ocupan en 
asuntos políticos en el mismo país no dejan de 
fijar sus miradas en las islas Jónicas. Acerca de 
ellas el Morning-Post dice en uno de sus últi­
mos números, que aunquo la situación de lag 
mencionadas islas fuera peor de lo que es, aún 
faltaría saber hasta qué punto la Gran-Bretaña 
tendría derecho á renunciar á su protectorado 
abandonando una posición que ha tomado delil 
beradamenta y que está imperiosamente exigí, 
da por la situación geográfica del a"chipiélago. 

Respecto á la guerra de los Estados-Unidos' 
pocos nuevos datos podemos apuntar hoy. Loa 
federales se disponen á emprender operaciones 
en grande escala con objeto de apoderarse de 
Corlnthoy concluir con tan desastrosa lucha. Es­
peramos con viva curiosidad saber qué rumbo 
toman allí los sucesos en tan críticos instantes. 

A juzgar por las últimas noticias que publi­
ca La Correspondencia con relación á Filipi­
nas, no solo no ocurría novedad particular en 
aquellas islas, que digna sea de referirse ni de 
ocupar la atención de nuestros gobernantes, 
sino que todo iba á las mil maravillas. 

Nosotros no podemos decir otro tanto, sin 
faltar á la verdad, al trasmitir hoy á nuestros 
lectores las noticias que por el último correo 
hemos recibido de aquellas islas. 

Tenemos á la vista cartas de Manila cuyas fe­
chas alcanzan hasta el 3 de Marzo último, y por 
ellas vemos que reinaba en aquel país un des­
contento general, porque la crisis mercantil 
continuaba tomando grandes proporciones, que 
solo dejaba entrever ruinas y desastres de con­
sideración para el comercio de aquella plaza. 

Los extranjeros tenían atestados sus almace­
nes de fritos del país, que no podían exportar 
por falta de buques, por razones que ya indi­
camos en uno de nuestros anteriores númerós, 
y tenían también gran cantidad de efectos que 
no podían comprar los chinos, porque nada 
vendían, y debían la respetable suma de tres 
millones de pesos á las casa-; Inglesas y anglo­
americanas. 

Los frutos del país estaban naturalmente aba­
tidísimos, y así habla que almacenarlos. Los 
tenedoras de todas clases, y los comerciantes de 
provincias, clamaban y ponían el grito en el 
cielo. 

En tan tristes y desventajosas circunstancias 
se estaba llevando á efecto un disparatado arre­
glo de nuevas menas da cigarros, triplicando en 
unas y doblando en todas el precio del tabaco. 
Al propio tiempo se había bajado en un tercio el 
valor de su manufactura; y como en los alma­
cenes de la renta no habla tabaco en hoja, ni 
se esperaba lo hubiera hasta Abri l , resultaba 
con esta medida que ni habla quien elaborase 
cigarros, ni los habia por consiguiente para el 
expendio público, lo cual parece daba lugar 
diariamente á quimeras en los estanquillos. 

A esto se añade que la renta del tabaco esta­
ba en decadencia, y la indicada reforma de me­
nas con muy altos precios anticipará la próxi­
ma ruina de esta renta, debiua indudablemente 
á la impericia de las principales autoridades de 
aquel país. 

Estas, no satisfechas aún de los malos resulta­
dos que estaba produciendo aquella reforma, se 
proponían agravar aún más la crítica situación 
del país, introduciendo un nuevo reglamento 
sobre chinos, por el cual todos pagarán una 
doble capitación que la que hoy pagan, hacien­
do subir hasta el triple la de los que tienen 
tiendas. 

Esta medida, tan desacertada como la otra 
de que ya hemos hecho mérito, pareca ha deja­
do ya sentir sus efectos, provocando la fuga de 
los hijos del celeste imperio y cerrándose casi 
todas sus tiendas. Esto ocasionará al comercio 
extranjero una pérdida da tres millones de pesos, 
y como este tiene tomado dinero del Banco de 
Manila, arrastrará á este probablemente, por no 
poderle pagar. Muchos particulares se verán 

Reparen nuestros lectores en lo que decimos 
cuando vayan a l teatro de Jovellanos, y de seguro 
q u e d a r á n sorprendidos oyendo aquella algarabía 
que, á pesar de no ir ooorde, no es sin embargo 
nunca inarmónica. 

E l s á b a d o úl t imo se e s t r enó la zarzuela en un 
acto Et padre de mi mujer . 

Entretuvo al púb l i co ; y la mús i ca , que es ino­
cente del todo, pasó desapercibida, porque nada 
particular ofrece, á excepción de una ruidosa 
obertura, no mal instrumentada, pero que prome­
te otra cosa. 

De todos modos, creemos, á juzgar por esta 
muestra, que el Sr. Roaeti tiene disposiciones pa­
ra cult ivar el g é n e r o , si procura evitar el fatal es­
collo de las reminiacencias, cuyas m á s leves ind i ­
caciones bastan para que se miren como faltas do 
originalidad obras que bien examinadas son or ig i ­
nales. 

Algunas s e ñ o r a s amigas nuestras, abonadas y 
asiduas concurrentes al teatro de la Zarzuela, nos 
han honrado para quo seamos sus in té rpre tes 
cerca del Sr. Salas, i fin deque, dejando á un la­
do obras en que abundan demasiado loa chistes 
picantes, ponga de nuevo en escena E l grumete, 
Marín» y otras de este g é n e r o , que fueron muy 
bien recibidas del púb l ico , y de las que con una 
p e q u e ñ a variante se puede decir aquello de 

En las cosas de teatro 
L a buena forma es el todo. 
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también envueltos y arruinados en las quiebras 
que todos estos trastornos han de producir ne­
cesariamente, y la desolación será general en 
aquel pafs. 

Así lo creemos y esperamos, si el gobierno 
aquí no suspende con tiempo tanto desacierto 
de las autoridades de aquellas islas, quienes pa­
rece que al abordar y llevar á cabo medidas de 
tan trascendentales consecuencias, han prescin­
dido de la próvia y soberana sanción, lo cual no 
puede mónos de sorprendernos; y no dudamos 
que el gobierno de S. M. mirará este asunto 
con el interés que se merece, y que reclama la 
buena administración de nuestras ricas posesio­
nes de Asia. 

Parece, segnn los ministeriales, que se halla 
gravemente enfermo en esta córte un hij1) del 
general Dulce. Su familia ha escrito á este su­
plicándole con tal motivo que venga á Madrid 
por algunos dias. 

Sentiremos que sea cierta aquella enferme­
dad; pero ¿no podría haber alguna otra razón 
que hiciera necesaria en los momentos actuales 
la presencia del general Dulce en la córte? 

Anuncia la Crónica que habiendo sido re­
tirado el depósito, espera cumplir pronto los 
requisitos de la ley, para aparecer nuevamente 
con el carácter político en el estadio de la 
prensa. 

Nos alegraremos. 

Diremos á La Correspondencia que falta á la ver­
dad á sabiendas, ya que insiste hoy en afirmar que 
es isexacto cuanto hemos dicho dias pasados acer­
ca del permiso concedido á los periodistas por el 
Sr. R u i í Z o r r i l l a para que entraran en los salones 
de conferencias. 

E l Sr. Ruiz Z o r r i l l a o t o r g ó este permiso; y o l 
Sr. Goicoerrotea, que mira con malos ojos á los 
periodistas de oposición, le r evocó , ó influyó para 
qne se revocara, que para el caso es igna l . 

L o cierto es que los periodistas ministeriales 
disfrutan el pr iv i leg io , y que los de oposición han 
sido excluidos. 

¿A que no es tá autorizada La Correspondencia 
por el Sr. Ruiz Zo r r i l l a para hacer la dec la rac ión 
que hoy hace? 

La Correspondencia decia antes de anoche lo que 
sigue: 

«Hoy ha habido consejo de ministros, para p re ­
parar sin duda los asuntos de que debe darse M a ­
ñana cuenta, en el que pres idi rá S. M . la Reina en 
Aran juez .» 

Y á pocas líneas m á s abajo anadia: 
« M a ñ a n a p res id i rá S. M . la Reina en Aranjuez 

el consejo de ministros que ha de celebrarse ; más 
por no interrumpir la costumbre de que se r eúna el 
Consejo semanalmente delante de S M . , que por ­
que haya de tratarse en el de m a ñ a n a n i n g ú n asun­
to de impor tanc ia .» 

Pues si no hay asuníos de qué tratar, ¿ i q u é el 
anuncio del consejo en forma tan rimbombante? 
Pero ¿es posible que no haya asuntos graves, es­
tando por medio el gravísimo de Méj ico , que tan 
malos ratos es tá dando á la si tuación? 

Por ú l t imo . La Correspondencia, para seguir sin 
duda demostrando que el consejo no tiene ímpor -
tancia, dice anoche lo que sigue: 

«Hoy á las diez de la m a ñ a n a han marchado de 
Madr id á Aranjuez todos los ministros para asistir 
al consejo ordinario que acostumbra á presidir se- j 
manalmente S. M . la Reina, y que hoy debe ve r i f l - 1 
carse á las dos de la t a rde .» 

Habla La Correspondencia: 
« L a s personas m á s allegadas a l duque de T e -

tnan, desmienten, como ya nosotros lo hicimos 
ayer, que el presidente del Consejo haya insinua­
do al Sr. Mon la conveniencia de. que vuelva á la 
embajada de Paris . L a int imidad qne reina entre 
los Sres. O'Donnel l y Mon da el ú l t i m o ment ís á 
estos rumores .» 

No sab íamos que la in t imidad entre estos s e ñ o ­
res fuera obs tácu lo para que si la presencia de 
nuestro embajador en Paris es necesaria en esta 
capital , como indudablemente lo es tá siendo, con­
t inúe alejado de su puesto oficial, y todo ¿para 
qué? Para presidir las sesiones del Congreso tan 
deplorablemente como lo hace, y para significar 
su Aorror al proyecto de imprenta, a b s t e n i é n d o s e 
de presidir cuando empiezan estos debates i m p o r ­
tantes. 

^ 
S e g ú n los descubrimientos hechos reciantemonta 1 

por La Epoca, el Sr. Lorenzana, antiguo redactor | 
de El Diario Español en su periodo á l g i d o de 1853 
á 1854, es el autor del proyecto de ley de imprenta. 

T a lo dec íamos nosotros, ü n proyecto tan Íí6e-
ra l tenia que ser obra de una persona tan liberali • 
sima como el Sr. Lorenzana. 

para publicar un per iódico en el té rmino de quince 
dias, se entienda concedido, siempre que sa hubie ­
re cumplido con los requisitos do depós i to y ed i ­
tor ; y entrando después en la enumerac ión de los 
qne ha de exigirse á este, pide que puedan serlo los 

^ n e pagaren en M a d r i d y Barcelona 500 rs. con un 
año de an t ic ipac ión , 300 en las d e m á s capitales de 
provincia, y 200 en las d e m á s poblaciones. 

No contento con esta i m p o r t a n t í s i m a reforma, el 
diputado progresista pide t a m b i é n , por su enmien­
da al art . 18, que el depós i to se rebaje en Madr id 
y Barcelona á 2,000 duros, si el per iód ico se p u ­
blicase una ó m á s veces al dia, ó tres á la semana, 
y á 1,000 duros en las demás capitales de p r o v i n ­
cia. Si el per iódico se publicase ménos de tres dias 
por ¡semana, ó saliese á luz por intervalos r egu la ­
res más largos, el depós i to d e b e r á ser, en opinión 
del -Sr. Calvo, do 15,000 y 10,000 rs. respectiva­
mente. 

D e s p u é s de estas alteraciones, el Sr. Calvo as­
pira á introducir otras ménos importantes; tales 
son la de que el depós i to solo quede responsable 
a l resarcimiento de lo que hubiese condenado el 
ju rado , y no de lo que en él se hubiese publicado, 
s egún p r e c e p t ú a el a r t . 20; la de que se rebaje á 
30 dias el plazo de 90 que exige el proyecto para 
retirar el depós i to d e s p u é s de que cesare el pe­
r iódico, siempre que hubiesen terminado las de­
nuncias pendientes; la de que cuando un p e r i ó ­
dico deje blancos en sus respectivos n ú m e r o s pa­
ra ser cubiertos en un pueblo distinto, lo que se 
imprima en ellos, no solo sea considerado como un 
per iódico nuevo, con arreglo á lo qne establece 
el art . 32, sino que sea responsable de lo nue­
vamente impreso el que lo diere á luz; la de que 
en las rectificaciones ó comunicados que cua l ­
quiera persona ofendida hiciere insertar en el pe­
riódico que le hubiese inferido la ofensa ó a t r i ­
buido hechos falsos ó desfigurados, sea el respon­
sable l a indicada persona, t r ibunal ó corpora­
ción, y en modo alguno el gerente del per iódico 
d e s p u é s , como quiero el ar t . 35; y por ú l t imo , la 
de que en aquellos impresos para cuya publ icación 
no se exigiese gerente, solo sean responsables el 
autor, el editor ó el impresor, á falta de ellos res­
pectivamente, y nunca los cooperadores á la pu­
blicidad en defecto de los tres, y á los cuales quie­
re qui tar el Sr. Calvo hasta la responsabilidad en 
los impresos clandestinos. 

A propós i to de esto, dice ayer La Correspon­
dencia: 

«Los oposicionistas desconfian y aun parecen 
alegrarse de que no llegue a aprobarse el proyecto 
de ley de imprenta, suponiendo que lo más que 
pueden estar abiertas las Cortes se rá hast* p r inc i ­
pios de Junio, y que en 16 ó 20 dias no puede d i s ­
cutirse y aprobarse el proyecto en ambas C á m a ­
ras. Nosotros insistimos en que el proyecto que­
d a r á discutido, porque asi lo desea el gobierno, y 
porque así lo espera del patriotismo de los s e ñ o r e s 
diputados de uno y otro lado de la C á m a r a . » 

Si el proyecto no fuera tan ant i - l ibera l y tan 
casu ís t ico ,—no retiramos la palabra, á pesar do 
que E l Diario Español la encue.ntrá poco nueva,— 
no hubieran sido necesarias tantas enmiendas. 

De todos modos, las oposiciones cumplen su de­
ber procurando reparar las torpezas del gobierno 
y protestando de los abusos que se permite; y si 
por esta razón tarda m á s tiempo en discutirse la ley1 
de imprenta, la culpa se rá del gobierno, que fo r ­
mula proyectos tan absurdos. Ahora , si se quiere 
que la oposición so haga ministerial , diciendo á 
todo amen, y dejando que se la ponga el dogal sin 
murmurar una queja, es otra cosa. 

No negaremos que hay en el proyecto a r t í cu los 
que á primera vista parecen m á s liberales que los 
de la ley Nocedal; pero á vueltas da ellos hay, 
otros introducidas cautelosamente, que son la 
muerto de la l ibertad del pensamiento. 

El ar t . 7 . ° , quo es tá destinado á dar el golpe de 
gracia á la jurisprudencia d é l o s tribunales, j u s t i f i ­
ca nuestra a se rc ión . 

Por lo d e m á s , nosotros creemos que si hubiera 
buena fé en el gobierno cuando llegase el caso de 
aplicarse la ley que se discute, t odav ía podria 
aceptarse, eliminando a l g ú n otro ar t ícu lo del g é n e ­
ro dele i tado, como m á s expansiva. 

Por esto, porque a l lado de la expans ión viene la 
repres ión m á s artificiosa y a m a ñ a d a , es por lo que 
hemos calificado el proyecto do restr ict ivo y ca­
suís t ico. 

Para el servicio de las fa lúas reales durante la 
estancia de la cór te en Aranjuez, ha salido ayerde 
Alicante una sección de mar ine r í a . 

Parece que el s eñor ministro de Fomento ha 
aceptado que se establezca en el proyecto de ley 
sobre montes, presentado al Congreso, que secon-
servarán á los pueblos todos los montes de aprove­
chamiento común . 

Así lo dice La Correspondencia. 

Ha llegado á esta cór te , d e s p u é s de un largo 
Viaje por Rusia, Alemania y otros p a í s e s , el conde 
de Sanafé . 

Quince son, s egún dice E l Diario Españo l , las en-
mieudas presentadas por el Sr. Calvo Asensio á los 
t í tulos 3.° y 4.° del proyecto de ley de imprenta. 
En la primera de ellas pide el director de La Iberia, 
contra lo que dispone el ar t . 11, qne pueda p u b l i ­
carse el prospecto dé un per iódico sin necesidad de 
la prévia habi l i tac ión de gerente, debiendo s n p r i -
M'rse por tanto, con arreglo á su segunda enmien­
da, en el art, 12 la prescr ipc ión de que ha de pre­
ceder la cons ignac ión de depós i to á la publ icac ión 
del prospecto. 

E l Sr. Calvo Asensio quiere t a m b i é n , yendo m á s 
a l lá do lo establecido en el a r t . 13, que cuando el 
gobernador no resolvióte 1» petición del permiso 

Nuevos pliegos para el gobierno ha t r a ído de 
Mel i l la el vapor Alerta, llegado el viernes á M á ­
l aga . • :,' • ;sn 

¿Se nos d i r á á su tiempo lo que contienen esos 
pliegos? 

Las noticias q u e á hora avanzada circulaban es­
tas noches pasadas acerca de la cues t ión de l i m i ­
tes, eran, bastante alarmantes. Dec íase—noso t ros 
ignoramos con q u é fundamento—que entre nues­
tras tropas y las kabilas se hablan cruzado a l g u ­
nos tiros. P o d r á n carecer de exactitud estos rumo­
res; pero a l estado á que han llegado las cosas, no 
nos n e g a r á n los ministeriales que son veros ími les . 
Es general la creencia de que do un momento á 
otro vendremos á las manos con los moros. 

Estas linaas, qne son de La / t o n a , arrancan á L a 
Correspondencia la siguiente triste dec la rac ión: 

«No hay motivo ninguno para qne corran los g ra ­
vísimos rumores de que habla L a Iberia á propós i to 
de lacnestion de Mel i l l a : hoy más que ayer t odav í a , 
tenemos esperanzas de que se arregle pac í f icamen­
te: no siendo por tanto cierto quo vayan á salir de 
esta cór t e fuerzas del e jérc i to , n i quo, al ménos 
por ahora, esté designado el general Calonge pa 
ra mandar la expedición si la hubiere. 

Si es verdad que el regimiento de Galicia se ha ­
l l a reunido en M á l a g a para embarcarse á primera 
ó r d e n ; pero en cuanto á la fuerza acantonada ya 
en M e l i l l a , no ex t raña rá L a Iberia ni el públ ico que 
seamos reservados, porque nunca ha sido pruden­
te revelar al enemigo el n ú m e r o de tropas qne van 
á comba t i r lo .» 

¿Conque hay enemigos á quienes se va á comhatirl 
¿Pues y la buena fé de los moritos? 

¡Admirab les resultados da el tratado de paz! 
Deseamos, á pesar do todo, qne no sea preciso 

derramar m á s sangre e s p a ñ o l a , porque la cuestión 
de limites alcance solución satisfactoria y tran 
qu i l a . 

L a guerra c iv i l que arde entre los unionistas y e 
elemento m é n o s reaccionario de la s i tuación, se 
revela ya en hechos púb l i cos . Este ca rác t e r tiene 

' l a severa advertencia hecha anteayer por el mar­

q u é s de la Vega de Armi jo al Sr. Mon , que habia 
querido interrumpirle , s egún m á s detalladamente 
decimos en otro luga r . 

Parece que los Sres. Mon y Mayans tuvieron 
ayer una larga conferencia. 

En la Audiencia do Albacete se han presentado 
nada ménos que quinientas noventa y tres reclama­
ciones sobre inc lus ión ó exclusión en las listas 
electorales. En la de Valencia han pasado de ciento 
' 'einta. 

Suprimimos los comentarios. 

Una carta la Habana, focha 6 do A b r i l , que ha 
t r a ído á Europa el vapor L 'Ávou , da la noticia de 
que a d e m á s del general Robles, han sido fusilados 
los jefes P i n z ó n , Calvez y Negrete. E l gobierno 

J u á r e z habla reclamado del general Lorencez 
que le entregara los mejicanos Almonte , Miranda, 
Haro y Tamariz, pero el jefe f r ancés ha rechazado 

demanda. L a candidatura del pr ínc ipe M a x i m i ­
liano no pa rec ía ganar terreno entre los mejica­
nos. Habla sido destituido por J u á r e z el ministro 
E c h e v e r r í a , solamente por ser tio do la esposa del 
general P r im . Los viajeros e s p a ñ o l e s llegados de 
Méjico creen que a l avanzar los aliados es de t e ­
mer en aquella capital un levantamiento general 
contra los extranjeros. 

Sin embargo de que existen en la isla de Cuba 
fuerzas bastantes y aclimatadas para reforzar en 
caso necesario la expedición en Méjico, el gobierno 
do S. M . ha dado ó rden para que marchen á la isla 
do Cuba 3 ó 4,000 hombros, destinados á cubrir las 
bajas quo ocurran, tanto en dicha isla como en el 
ejérci to expedicionario. 

E l Monitor de Méjico ha dicho que los franceses 
han roto el armisticio contra la opinión del gene­
ra l P r i m y del representante de Ing la te r ra . Los 
partes oficiales llegados posteriormente, y de quo 
hemos dado va cuenta á nuestros lectores, des­
mienten lo dicho por el per iódico oficial mejicano. 

En la Bolsa do hoy quedaba e l ¡conso l idado á 
50-80 c , p a b l i c a d o ; á plazo, 50-95 y 90 c , fiucor-
riente vo l . 

E l diferido á 44-35, publicado. 
L a deuda del personal á 19-55 d . , no publicado. 

NOTICIAS DS M É J I C O . 

CORRESPONDENCIA.PAtmouLAa DE El Reino. 

Fcraoruz 29 doMarzo do 1862. 

Malas nuevas tengo que comunicar á V . 
L l e g ó , como he dicho á V . por mi ú l t ima carta, 

el goaerul Lorencez: so puso furioso por la con­
vención de la Soledad, y a d e m á s dijo que no per­
mit i r la que el general A l m o n t e ni sus c o m p a ñ e r o s 
fueran entregados, como lo solicitaba el prefecto 
de C ó r d o b a , que los pedia para fusilarlos confor­
mo á la ley de 25 deEnero. 

E l citado Sr. Almonte , H a r o , y el P . Miranda, 
fueron á C ó r d o b a con Lorencez, escoltados por 
un ba ta l lón do cazadores. 

E l ministro de Hacienda D . J o s é González Eche­
ver r ía , cuyas ideas son más rojas quo s ú p o l o , vino 
desde Méjico á Drizaba á dar quejas á su sobrino 
el general P r i m , porque su c o m p a ñ e r o de minis ­
terio y negociador en Soledad, Doblado, habla 
echado una con t r ibuc ión á su casa. E l s e ñ o r conde 
de Rous se puso furioso, y ya hablaba de romper 
las hostilidades. Mientras tanto, el astuto y a t re­
vido Doblado despojaba do la cartera á Gonzá lez 
E c h e v e r r í a , y hacia que J u á r e z nombrara a l mar i ­
no Nuñez ministro do Hacienda. 

Para impedir que las partidas de conservadores 
vengasen el asesinato polít ico de Robles, cogiendo 
y fusilando al Sr. Gonzá l ez E c h e v e r r í a , el mismo 
general P r i m montó á caballo y fué con tropa de 
caba l le r ía escoltando á su t io hasta San A n d r é s 
Chalchicomala. 

E l asesinato del general Robles , que tanto nos 
ha afectado, se consumó por ó rden dol sanguina­
rio Zaragoza, en un punto bastante inuedia to al 
cuartel del general P r i m . 

Venia el desgraciado Robles con Tabeada y un 
criado, á unirse con el general Almonte , y las guer­
rillas de Zaragoza lo cogieron lazándolo y d e r r i -
v á n d o l o del caballo. So rompió un brazo al caer: 
Tabeada se sa lvó y logró unirse á Almonte. Los 
oficiales y tropa do Zaragoza pidieron que no se 
le quitase la vida á Robles; pero Zaragoza se es­
condió para que no le importunaran, dando ó r d e n 
do quo lo fusilasen. 

A Robles no le curaron ol brazo, padeciendo por 
esta causa, como Vds. pueden figurarse, las t re in ­
ta y seis horas que estuvo en capilla. L o fusilaron 
á las seis de l a m a ñ a n a ; los soldados no q u e r í a n 
fusilarlo, y no obedecieron á la voz de fuego; pero 
Robles, con el valor y sangre fria de que tantas 
pruebas habia dado, les dijo que la obediencia era 
el pr imor deber del soldado, que le apuntaran 
bien; y cayó recibiendo una bala en el corazón y 
otra en el c r á n e o . 

E l asesinato de Robles ha causado una sensa­
ción profunda en el país , pues era muy querido 
por sus revelantes prendas. P r i m , W j k e y Jur ien 
de la Graviore se reunieron en conferencia, y se 
susurra que dieron órden á Lorencez para que h i ­
ciera voiver á Veracruz á A l m o n t e , Miranda, H a ­
ro y d e m á s emigrados, escoltados por veinte ca­
zadores. 

Parece quo Almonte p ro tes tó y que no se l levó 
á efecto la medida. No estando aclimatado n i n g u ­
no de ellos más que Almonte , los demás probable­
mente hubieran perecido del vómito . 

En vista de lo que pasa, y si las cosas no v a ­
r í a n , los e spaño les residentes en este país perde­
remos las esperanzas quo nos hizo concebir la i n ­
te rvenc ión por lo quo hace relación á E s p a ñ a , y 
tendremos quo volver, aunque sea rubo r i zándonos , 
nuestros ojos á los franceses, porque so trata con 
J u á r e z como con ol jefe do un gobierno legitimo y 
constituido, dándolo fuerza moral desdo los p r i ­
meros momentos de la in te rvenc ión , pues si bien os 
verdad que W y k e y Jurien do la Graviere fir­
maron ol tratado de Soledad, t ambién lo es quo 
si los ingleses han tomado parte en la exped ic ión , 

lo hicieron do mala voluntad, siendo como han 
sido siempre los protectores do los rojos de M é j i ­
co, y que Jurien de la Graviere, que s e r á muy 
buen marino, es un pobre d ip lomát i co , y s e g ú n 
dicen sus propios oficiales, la Francia no a p r o b a r á 
el tratado. ¡Quiera Dios quo así suceda, pues á 
Méjico no le queda m á s remedio quo la m o n a r q u í a 
quo.quieren las gentes de ó r d e n , ó la unión á los 
E s t a d o s - ü n i d o s para no perecer entre los ho r ro ­
res do la a n a r q u í a ! Para los que hemos nacido en 
E s p a ñ a , es muy triste ver que un ejérci to e spaño l 
venga á contemporizar con los hombres que han 
asesinado y saqueado á los e spaño les , y que al ñ u 
tengamos tal vez que esperar de los franceses el 
remedio do nuestros infor tunios . 

Si desgraciadamente so l legan á realizar mis te ­
mores, ¡br i l lante p á g i n a r e s e r v a r á la historia á 
una expedición en que p u d i é r a m o s haber hecho, 
si no el ú n i c o , e l primer papel! 

ÚLTIMA HORA. 

Sesión del diá 5 de Mayo de 1862. 

Se abro á las dos y media, bajo la presidencia 
dol s eñor marqués del Duero . 

L e í d a y aprobada el acta de la ú l t ima ses ión , se 
da lectura de seis d ic támenes de peticiones en con­
tra de la onagenacion de propios, y do varios p ro ­
yectos de ley relativos á pensiones. 

E n t r á n d o s e en la órden del dia, el ministro de 
Fomento, de gran uniforme, s u b e á la tr ibuna y lee 
un proyecto de ley pidiendo au tor izac ión al g ) -
bierno para ratificar el ú l t imo convenio oelebra-
do con Francia sobre l ími tes . 

No habiendo más asuntos do que tratar , s o l e ­
vanta la sesión á las tres m é n o s cinco minutos. 

COKGRESO. 

Sesión del dia 5 de Mayo de 1862. 

Abier ta á las tres, bajo la presidencia del s e ñ o r 
Lafuente, queda aprobada el acta de la anterior. 

Se lee una exposición del Sr. Prats , relativa á la 
deuda do 1823 con Francia, en que se facilitan da­
tos que aclaran ciertos puntos favorables á Es ­
p a ñ a . 

So aprueba el d ic támon do U comisión mista 
concediendo una pensión de 3,000 rs. á la viuda de 
Rafael Barbadi l lo . 

Se abre discusión sobre el proyecto de ley de la 
deuda da 1823, y empieza á hablar en contra el 
Sr. Ruiz Zor r i l l a , cuyo señor s egu ía hablando al 
t iempo do cerrar este alcance. 

CRÓNICA GENERAL. 

TOROS. 

Segunda media corrida de la primera temporada, con | 
división de plaza. 

Se p r e s e n t ó en la arena el pr imero, de la gana­
der ía dni Sr. Ar jona , con divisa encarnada y ama­
r i l l a . Mesonero: negro como una mora, corn i -cor-
to, y du buen t r ap ío . Le acariciaron con bastante 
pujanza los caballeros, Ca lde rón (Antonio), Cor tés 
(Mariano), y primer reserva Arce: con siete ol p r i ­
mero, seis e l segundo y dos el tercero; oasando de 
caballeros, en tan corto periodo, á simples pica­
dores de toros. Caniqui lo puso dos pares tan bue­
nos, que h á tiempo no los hemos visto; no q u e d á n ­
dose en zaga su c o m p a ñ e r o Juan Yust. Este toro 
fué bravo, codicioso y duro al h io r ró , por manera 
que se p r e s t ó para que lo preparase J u l i á n á la 
muerte con catorce pasos naturales y uno de pe­
cho. Aplomado en la suerte, cita, y á u n tiempo le 
r e c e t ó una buena, pero corta: se prepara de nue­
vo, y aguantando le dió otra corta. E l torero puso 
de su parte,.y fué preciso apelar a l vo lap ié , quo lo 
dió en lo firme, de sco rdándo lo á la primera. ¡Bravo! 

E l segundo, de la g a n a d e r í a de Larraz , con d i ­
visa b láaoa y oro, tle nombre Merino: negro, eor-
nicor to , de mal t r a p í o , muchas libras, c rec iéndose 
al castigo y derrengado del cuarto trasero. Calde­
rón le puso cuatro varas y dió una calda; C o r t é s 
cinco y un marronazo. Entre Pablo y Domingo lo 
pusieron dos paros. Cayetano comprend ió quo aquel 
bicho no que r í a trapo, y se fué derecho para darle 
acero: tros pases naturales lo pusieron en suerte: 
recoge, so encuna perfectamente, y al volar los p iés 
le dió una estocada delantera y atravesada, sa­
liendo la punta dol estoque por debajo del brazue­
lo izquierdo; de spués dió dos pinchazos m á s , y lo 
r ema tó por casualidad á la primera. L a verdad en 
su lugar: este toro se hizo de sentido á la . muerte, 
poro t ambién debió comprender el matador que 
cuando el toro lo buscaba el bulto y sal ió a r r o l l a ­
do, quo á no ser por J u l i á n lo hubiera pasado 
muy mal , él tuvo la culpa, si en su primera esto­
cada no se echara fuera de la suerte. Esta enfer­
medad no tiene cura. 

Da muchas libras, algo tardo y codicioso era el 
tercero, de Arjona: negro listón, corni-abiorto, y 
do buen t r a p í o . Seis rejonazos le endiñó Ca lde rón , 
dando una caida y con pé rd ida de s u c a r i ñ o s a caba-
ya. No asi su camarada C o r t é s , que soló puso dos 
puyazos, y dió dos caldas sobre la fresca arena. 
Suarez, enojado de haber visto r o d a r á sus compa­
ñeros da á caballo, toma los c/iísmes, d i r ígese á la 
fiera, y ceñidísimo, lo pasa tres veces y una cam­
biando. Se pone en la suerte verdadera de matar, 
hace su cita, y recibiendo, lo hizo á los pocos m o ­
mentos /iOCi'cai' á sus piés . L a plaza en general 
a p l a u d í a a l torero de esperanzas Suarez: el tio 
Pepe lo hace igualmente, cuando se cumple en 
regla. 

Cuarto, Azulejo su nombre; da romona, muy 
blando al hierro y receloso: t omó tres varas do 
Ca lde rón y dos de Mariano, matando ol caballo 
del primero. Salieron á banderillas un ta l Ranera, 
y otro que no conocemos su nombre, y le pusieron 
par y medio cada uno, pero admirables el pr ime­
ro; porque en la carrera se cambiaba el toro , y sin 
embargo se las clavó en la misraacruz, y derechas 
como dos saetas. E l bicho, cada vez m á s receloso, 
r eque r í a empanarle en el trapo para no dejarle 
hacer un desavio: y así fué, pues IJulian le dió diez 
y siete naturales, y aprovechando un momento, lo 
t i ró un vo lap ié en las tablas, bajo, que lo e n t r e g ó 
al punti l lero. E l del cencerro sa lució con su toca­
ta inconveniente. 

Encarnada y amarilla era la divisa que ostentaba 
el quinto, del Sr. Arjona: retinto en colorado, bien 
puesto, do mal t rap ío y pocos meses; receloso, de 
mueho sentido y defendiéndose . T o m ó dos varas de 
Ca lde rón y cinco de Cor t é s , con su marronazo. 
Palblo lo puso dos pares, y uno Garrido muy mal. 
Cuando un matador salo á la pelea con so bicho, 
deba comprender ya sus condiciones, para cast i ­
garlo y quo no se consienta. Esto sucedió con el 
quinto que nos ocupa. Veinte pases naturales no 
eran ttastantes para una estocada en hueso: ot ra 
corta, desarmado y a! oíit'O: otra pasada, por la 
que al meter ol capote Faculto , le hir ió en una 
pierna y fué a la enfermer ía : dos pinchazos m á s , 
saliendo arrollado: otra baja y atravesada, y siem­
pre cogido; y por fin, dos vocea el descordo inten 
t i d o , y tuvo que morir á m a u o s d e l punt i l lero, que 
no sirvo. ¿Y todo por qué? Porqua le debió usted 
romper las piernas y componer la cabeza con la 
muleta encíinwrfa, antes de cambiarla con la azul y 
de tocarle con la espada. 

Tarifeño fué el nombre dol sexto, con divisa 

blanca y oro, del Sr. Larraz: negro l istón, c o r n i ­
abierto, do buen t r a p í o , bravo, recargando y h u i ­
do á la muerte. Sa l tó una vez la barrera. T o m ó 
sioto voces los caballos: dió otras tantas caldas i , 
los picadores: y pasaron á mejor vida tres alelu­
yas. Joanito y Caniqui le endosaron seis palos; 
cuatro el primero, en toda regla y dos el segundo. 
Estos chicos so han llevado los aplausos en este t o ­
ro, con justicia. Salió el torero do esperanzas 
Suarez; y de spués do diez pases, lo t iró una esto­
cada en las tablas, baja; conc luyéndo le do otra a l 
encuentro, un poco baja t ambién , qua bas tó para 
humil lar lo al cachetero. 

fiesií»ie)i en plaza entera. 
P re s id ió la plaza el Sr. D . Ramón Diaz Delgado: 

acertado en la presidencia.—De los toros , el sex­
to.—Do los picadores. C a l d e r ó n . — D e los chicos, 
Juan Yust y Caniqui.—Da los matadores. Casas y 
Suarez.—Puntillero, mal.—Caballos muertos 9, y 
heridos 3.—Varas, 51.—Banderillas, 32.—Pincha­
zos, 5.—Estocadas, 10.—Descordes, 3. 

Resumen en división de plaza. 
Los toros que se lidiaron fueron cuatro, del señor 

Oliveira , de Lisboa, con divisa encarnada, blanca 
y coleste. No merece los honores de nuestra rese­
ña semejante herradero. Aconsejamos á la empresa 
quo no doberia, primero, dar semejantes corridas 
cuando no tienen objeto determinado; y segundo, 
que economizara en lo posible los toros por tugue­
ses, porque s e g ú n observo en sus condiciones, pa ­
rece que han sido lidiados en su t ierra.—EL TÍO 
PEPE. 

El martes 6 del corriente, de una á tres de la tarde, 
se h a r á gratuitamente, en la casado socorro del 
cuarto distr i to de beneficencia (Carrera de San 
Francisco, núm. 17) la inoculación de la vacuna á 
loa niños pobres de las parroquias do San A n d r é s , 
San Justo y San Pedro. 

Llamamos la ateucion del rector de la Universidad 
central sobre la resolución de los expedientes p r o ­
movidos, en v i r tud de una circular del cíausíro. por 
la que concedía tres pramios á otros tantos a lum­
nos de la misma escuela que hubieran prestado 
servicios en Africa durante la c a m p a ñ a . Croemos 
que el Sr. Montalvan a t e n d e r á esta ligera indica­
ción, y dictara las disposiciones convenientes á fin 
do que tenga debido cumplimiento el generoso 
acuerdo á que nos referimos. 

La empresa editorial barcelonesa titulada La Mará -
vi l la , que tanto ciedito adquiere por sus p u i l i e a -
ciones, se propone coleccionar las novelas, a r t í c u ­
los de costumbres y poesías sa t í r icas de D . N i c o ­
lás Ramírez de Losada. Mucho celebraremos que 
las producciones doquien, como el Sr. Rirairez de 
L i s a d a , bajo el popular seudón imo de el Barón do 
Illescas, ha logrado hacerse una r epu tac ión l i t e ra ­
ria, siguiendo coa feliz éxi to las huellas de los 
L a r r a , Abenamar y el Curioso Parlante, so p u ­
bliquen para solaz y esparcimiento do los amantes 
de la l i teratura . 

Efectivamente, las obras del Sr. Losada, que lo 
han dado un nombre en la r epúb l i ca de las letras, 
es tán llenas de gracia, y chispean en ellas los chis­
tes más e p i g r a m á t i c o s . 

Según vemos en la Gaceta, la junta de beneficencia 
ha acordado proceder al cerramiento de hospital 
de la Princesa, sacando á subasta las obras nece­
sarias al efecto. 

Mucho nos cumptaoa qua so oigan los clamores 
de la prensa, máx ime cuando se refieran á mejoras 
do alguna importancia y necesidad. 

Ocupándose un diario de la tarde de los continuos 
crimenes que se cometen en esta ,córte , dice: 

«Los focos de corrupción aumentan; las mujeres 
púb l i ca s escandalizan a í g u n o s barrios, como ol do 
J e s ú s , continuamente; y como decia el Sr. Haelbes 
muy bien en el Sanado el otro dia, las casas do 
juego protegidas por los agentes de la autoridad 
l l e g a r á n á figurar un dia en la Guia de fo'asteros. T 
se fuft'daba el señor senador, puesto quo a s e g u r ó 
que uñ inspector do vigilancia habia recibido en 
un mes IS^OO rs. por la parto que le correapondia 

..en las multas impuestas á estos focos inmorales, y 
claro es quo con semejante aliciente no se rán ellos 
los quo procuren mejor el exterminio do eaas 
casas .» 

La creosota es un remedio popular, muy usado 
contra los dolores producidos por la cá r ies do los 
dientes; pero como la fluidez de esto producto es 
muy grande, su empleo suele ocasionar en la boca 

' do las personas que la usan accidentes graves, quo 
p o d r á n evitarse sol idif icándola de la manera s i ­
guiente: Creosota, 15 gramos (media onza); c o l o ­
dión 10 (dos dracmas y media): mézclesa . L a croo-
sota colodionada tiene la conaiateneia de gelat ina; 
e m p l é a s e do la misma manera qne si nada se la 
hubiera a ñ a d i d o ; tiene sobre el medicamento s im­
ple la ventaja de formar barniz , tapar los orificios 
que hay en los dientes cariados, é impedir quo 
el aire a t m o s f é r i c o penetro hasta el nervio den­
tar io . . • • 

SECCION DE PROVINCIAS 

Do una correspondencia part icular tomamos lo 
siguiente: 

«En .Eí Telégrafo de Barcelona se leen las siguien­
tes l íneas : 

«D. Pablo Escudero, conocido por el Pau de/a 
Laya, que deaempeñó tan bri l lanto papel durante 
la guerra de 1808, siendo ariemáa el tesorero dé l a 
conspiración abortada en Barcelona qua condujo 
al cadalso al P. Gall i fa , al doctor Pau, y d e m á s 
c m p a ñ e r o s , hace pocos dias ha fallecido en G r a ­
cia. Era un monumento viviente de aquella lucha 
t i tán ica apellidada guerra do la I n d e p e n d e n c i a . » 

E l Telégrafo está, mal informado; e; Pau de la La­
ya, tesorero de la conspi rac ión abortada en 1808, 
falleció d e s p u é s do la toma do Barcelona por los 
franceses en 1823, y fué una de las personas á 
quienes m á s dinero exigieron los generales Mina 
y Roten para,el sosten del e jérci to constitucional 
durante el sitio do la plaza por los franceses y los 
realistas; quien puedo haber fallecido en Gracia 
será el hijo ó el nieto del citado Pau de la Laya, l l a ­
mado D . Gerón imo el primero, que t endr í a ahora 
unos sosenta y cinco a ñ o s , y Pablo ol segundo, quo 
á lo más t endr í a unos cuarenta y cinco,» 

—Los cursantes en medicina de Barcelona han 
abierto una suscricion á favor del iciineo Afoníurio!. 
Es tanto el entusiasmo do aquellos j óvenes escola­
res en esta cuest ión, que dicen quo la cantidad quo 
se r e c a u d a r á se rá crecida. 

—Tres arquitectos barceloneses han reconocido 
recientemente ol instituto do aquella capital , y han 
manifestado quo es inminente su desplome; ca e l 
propio estado se ha l la t a m b i é n aquella univers i ­
dad. Esto equivale á decir quo en ol momento m é ­
nos pensado, puede teuor un desastre terr ible, que 
se l lorara de spués con l ág r imas do sangro por n u ­
merosas familias. 

— E l dia 1.° ae ha comenzado en Santander la 
obra do desempedrar el muelle nuevo y sentar a l 
mismo tiempo traviesas y ral is , con objeto de cons­
truir una l ínea fér rea quo, movida por fuerza a n i ­
mal, ha de utilizarse en el servicio de loa almace­
nes comprendidos en el trayecto desdo la es tac ión 
del ferro-carr i l hasta el mor lón de dicho muelle. 



EL Rum—Lunes 5 de Mayo de 1862. 

—Dicen de Bilbao: 
«La competencia entablada con motivo da las 

listas electorales del distr i to de Guernica entro a l ­
gunos electores de las villas de Barmeo y Gue .n i -
ca, remit ida á la Audiencia de Burgos, acaba de 
ser fallada con arreglo a l informe dado por el se­
ñor gobernador de la provincia; es_ decir, ap ro ­
bando la lista de segunda rectificación relativa á 
los electores de la v i l la de Guernica, t a l cual se 
pnbl ioó en el Bolstin oficial de la provincia. Fa l ta 
t odav í a que se falle la que concierne á Bermeo. 

Guernica, por lo tanto, según la lista de segun­
da rectif icación, cuenta con menor n ú m e r o de elec­
tores que hasta a h o r a . » 

— E n la v i l la de Hernani se quemaron en la n o ­
che del 28 tres casas en la calle da Andre-cal le . 

Tan pronto como l legó á San Sebastian la p r i ­
mera noticia, que fué á las once de la noche, se 
diapuso la salida de un piquete de sesenta h o m ­
bres del ba t a l l ón de cazadores de Talavera , cua­
renta de fagina y veinte con armas. A l mismo 
tiempo salieron en un coche en posta los señores 
gobernador de la provincia, el gobernador mi l i ta r 
de la plaza, comandantes de ingenieros y carabi­
neros. Tan to dichas autoridades como el piquete 
de tropa y bomba de incendios con su dotac ión , 
que también salió de San Sebastian, regresaron en 
la madrugada del 29, sin haber conseguido atajar 
el incendio. 

— L a d iputac ión p n m n c i a l de C ó r d o b a ha t o ­
mado el protector acuerdo de subvencionar con 
10,000 rs. el gasto de las l áminas litografiadas 
que deben enriquecer la importante obra que con 
el t i tulo de Historia de Córdoba ha escrito D . Lu i s 
Maraver . 

—Dice E l Ebro do L o g r o ñ o : 
« L o s wagones que funcionan en las obras del 

inmediato barrio del Cort i jo , fueron hace unos 
cuantos dias despedazados, y algunos de ellos a r ­
rastrados ¡hasta el rio Ebro, Dícese que eran unos 
éb r io s , naturales del citado barrio, ios autores de 
tan magnifica h a z a ñ a , con la que han hecho par 
cierto grande honor al pueblo en que han nacido. 
Se ha formado causa cr iminal , y se cree dar con 
los hé roes de la función, á quienes por nuestra 
parte les deseamos unos cuantos a ñ o s de presidio, 
para escarmiento de los d e m á s animales feroces de 
esa especie .» 

—Dicen de J a é n con fecha 1.° del corriente: 
«An teaye r por la m a ñ a n a , en el corti jo de T o r -

remocha ocurr ió una lamentable desgracia. N o se 
sabe si jugando dos chicos de 12 á 13 a ñ o s , que 
guardaban ganado en el cort i jo , con unas escope­
tas que habia en el patio, ó al mudarlas de un s i ­
t io á otro, el resultado fué que d i s p a r á n d o s e una 
de dichas armas, dejó muerto en el acto a l chico 
que guardaba el ganado vacuno. E l presunto reo 
fué conducido á esta capital por los guardas do 
una salina inmediata, el cual confiesa el hecho y 
l lo ra amargamente por su v íc t ima. Se hal la en l a 
cá rce l á disposición del señor juez de primera ins ­
t anc i a . » 

—Escriben de M á l a g a con igua l fecha: 
« A y e r de m a ñ a n a ancló en bah ía el b e r g a n t í n 

Nuevo Mart in, procedente de Fernambuco, con car­
go de a l g o d ó n y huesos, y con patente sncia por 
padecerse en aquel punto de la fiebre amaril la y da 
có le ra . Como es de suponer no fué admitido, y h a ­
b r á sido despedido para M a h o n . » 

—Leemos en un periódico de Valencia: 
«S abemos que todav ía no se ha pagado á varios 

contratistas de obras públ icas de esta provincia, á 
quienes se adeudan crecidas cantidades que se les 
debieron satisfacer ya en Diciembre ú l t imo, 

¿Qué se han hecho los portentosos caudales que, 
s egún los periódicos de lades-union l iberal , l l ena­
ban los só tanos del ministerio de Hacienda?» 

—Ha quedado establecido el correo diario en la 
provincia de C a s t e l l ó n . 

De la capital escriben que una c o m p a ñ í a de d i l i ­
gencias hs combinado sus expediciones diarias con 
las del fer ro-carr i l . A l efecto, salen de aquella 
ciudad los coches á las doce de la noche, enlazan­
do de esta manera en Murv iedro con los trenes 
que salen á las seis de la m a ñ a n a . De Valencia 
s a l d r á n los viajeros en el t ren de la una de la 
tarde. 

—Dicen de Cartagena con fecha 1.°: 
« A y e r á las diez de la m a ñ a n a en t ró en este 

puerto, procedente de T ú n e z , el ¡vapor de guerra 
Lepanto. 

A la una do la tarde verificó t a m b i é n sn entrada 
el vapor Isabel 11, procedente de Al icante y condu­
ciendo á su bordo tres misioneros y una c o m p a ñ í a 
de ingenieros, destinados á nuestras posesiones de 
Afr ica .» 

—Á propós i to de la desgracia ocurrida en B a r ­
celona a l j ó v e n aereonauta m a l l o r q u í n , dicen de 
aquella capital con fecha 29 del pasado lo si­
guiente: 

«Después de poder asegurar que anoche se en ­
contraba en buen estado, debemos consignar que 
aun cuando so le apellida el Maltorquin, es na­
tura l de Granada, se llama Antonio Menis é I r i a r -
te , es hijo del director de la c o m p a ñ í a , y cuenta la 
edad de trece años y medio. 

S e g ú n su propio relato, e m p r e n d i ó sn ascens ión 
sin temor alguno, y con la misma confianza con 
que ha verificado varias otras, cuyo n ú m e r o no 
puede fijar, una de ellas t ambién con éxito desgra­
ciado, pero sin que sufriera d a ñ o alguno. Su mis­
mo padre habia hinchado el mongolfier en la t a r ­
de del domingo. E l g lobo , dice é l , tiene una espe­
cie de falda que en caso dado sirve de pa ra -
caidas. 

E l globo ascend ió r á p i d a m e n t e mientras que el 
aereonauta ejecutaba ejercicios g i m n á s t i c o s : a t ra ­
v e s ó una nube y se encon t ró en medio de ana a t ­
mósfera serena y despejada, pero bajo la influencia 
de un sol de Mediodía . En este momento obse rvó que 
habia fuego en medio del para-caldas, y hác ia la 
parte expuesta á los rayos solares, y sin que des­
mayara su valor , ni percibir impres ión alguna que 
hiciera desfallecer su á n i m o , empezó á descender 
con rapidez. S e g ú n sus cá lcu los , iba á caer sobre el 
mar ó sobre un campo del glacis; pero el viento, en 
cortos intervalos le hacia oscilar variando la direc­
c ión . E l solo pensaba en salvarse. 

L a cuerda que le sostenía no l legó á quemarse, 
pero sí se c h a m u s c ó bastante. A l caer sobre la ca­
l le de Pe t r i txo l , in ten tó agarrarse de unos hierros 
inmediatos al terrado, dejando la cuerda; pero no 
midió bien la distancia, y no pndiendo cogerlos, 
c a y ó sobre el t e r r a p l é n ó j a rd in . 

E l pobre muchacho se muestra muy resignado 
con su suerte y extremadamente dóci l , de spués de 
haber dado una muestra tan extraordinaria de se­
renidad y arrojo, sin comprender sin duda toda la 
inmensidad dal peligro á que se ha visto expuesto. 
E n estos dias en que se declama con razón contra 
los horrores de una corrida de toros, no debe t a m ­
poco olvidarse que hay espec tácu los de distinta cla­
se, en los que, por efecto de espíri tu de especu lacion, 
se pone en peligro la existencia de seres humanos y 
el públ ico se familiariza á presenciar, á veces con 
fr ia indiferencia, ejercicios que así como los del to­
reo pueden t ambién ser calificados de b á r b a r o s . » 

—Leemos en un per iódico de Alicante: 
« H e m o s oido decir que por el t r ibunal compe­

tente se es tá instruyendo causa en aver iguac ión del 
delito que parece haberse cometido en Vi l l a f r an -
queza, envenenando á una mujer con vino satura­
do de polvos de c a n t á r i d a . » 

DESAMORTIZA.GION FORESTAL. 
JUICIO CRÍTICO DE LA SESION DEL SENADO CORRES­

PONDIENTE A L 26 DE A B R I L . 

Examinamos dias pasados las sesiones habidas 
en el Congreso sobre la venta do los montes p ú ­
blicos, que m a n d ó ejecutar el señor m a r q u é s de la 
Vega de Armi jo en nn cé l eb re decreto del 22 da 
Enero ú l t i m o . 

L a extensión que dimos á nuestro escrito nos 
permi t ió descender á analizar una por una todas 
las ideas emitidas por los señores diputados que 
tomaron parta en el debate, juzgando imparcia l -
mente á cada uno, y aguardando desde luego las 
razones que la prensa ministerial nos daria al com­
batir nuestros argumentos, hijos del mejor deseo 
y á g e n o s de todo punto á la oposic ión dura y sis­
t e m á t i c a con que los han intentado disfrazar a lgu­
nos de nuestros colegas. 

En nuestro a r t í cu lo anterior hemos dado á La 
Epoca la contes tac ión que merec ía su tono docto­
ra l y el escaso valor do sos razonamientos bastan­
tes por si solos á demostrar la inconveniencia de 
la medida que dispone la venta da la mayor parta 
de las elevadas cordilleras en la p e n í n s u l a . 

Nos hemos propuesto enterar á nuestros lectores 
de cuanto tenga re lac ión con la venta de los mon­
tes púb l i cos ; y consecuentes con esta idea, vamos 
hoy á r e seña r la sesión del Senado en que se t r a tó 
de este asunto con tanta la t i tud y acierto como 
pod ía esperarse de los autorizados labios del s e ñ o r 
m a r q u é s Corvera, ministro que fué de Fomento 
antes qae ocupara este elevado cargo el s e ñ o r 
m a r q u é s de la Vega de A r m i j o . 

E n un discurso lleno de nutridas razones, de 
bellas formas y de elevados conceptos, el señor 
m a r q u é s de Corvera d i r ig ió al gobierno severos 
cargos, si bien con frases corteses, por el real de­
creto del 22 de Enero. Descr ib ió á grandes rasgos 
todo lo perjudielal de esta d e t e r m i n a c i ó n , no solo 
por los Irreparables males que ha de producir su 
inmediata ejecución á determinadas comarcas, sino 
por la falta da base y de seguridad que tiene para 
contener en lo sucesivo la Indiscreta marcha de 
nuestra desamor t i zac ión . Y esto es evidente, po r ­
que como no hay razón alguna, n i cr i ter io, n i fó r ­
mula que permita defender la excepción ún ica da 
los montes de haya, pino y robla , es en vano que 
el señor m a r q u é s de la Vega de A r m i j o Intente y 
consiga por el momento v igor izar su medida por 
medio de una ley que carece de fundamento y que 
si ahora mismo, cuando e l ministerio de Hacienda 
la encuentra tan conforme á sus deseos, es ya tan 
vulnerable, ¿qué se rá de ella el d ía que nuestro 
gobierno haya agotado los recursos que la misma 
e sp l é nd ida me n te le proporciona? Entonces vendrán 
las justas comparaciones de los piornales, encina­
res, abedulares, etc., vendidos ya , á pesar de sus 
terrenos elevados, pendientes é impropiáis para la 
agr icu l tura , con algunos pinares de los exceptua­
dos, cuya venta ofrecía desde luego m é n o s Incon­
venientes; y de estas comparaclonesque los hechos 
no permi t i rán negar n i la ciencia p o d r á tampoco 
dejar da reconocer si es que para entonces el g o -

| bierno se digna o i r í a , r e s a l t a r á n forzosamente 
nuevas clasificaciones que Irán cercenando poco á 
poco nuestra ya por d e m á s exhausta riqueza f o ­
restal . 

Son tan claras estas deducciones, que no pode­
mos creer se le ocultan a l señor ministro de F o ­
mento, porque si así fuera, serla tanto como negar ' 
le , no el claro talento que le reconocemos, sino el de 
una vulgar med ian ía ; pero como a l mismo tiempo 
le vemos tan tenaz en sus ideas, defender un d ía y 
otro el real decreto, l legando sn amor de padre, 
hablando mlnis ter ia lmente , hasta e l extremo de 
ascenderle á ley , nos vemos obligados á compren­
der la triste verdad de los graves Inconvenientes 
que tienen ios pocos a ñ o s para d i r i g i r las primeras 
dependencias del Estado. 

Nadie la quiere disputar a l señor m a r q u é s de la 
Vega da A r m i j o la g lor ia de su famoso real de­
creto. 

L a ciencia, por confesión del mismo señor m i ­
nis t ro , no le ha propuesto ni ha podido aprobarle. 

L o s pueblos vienen clamando contra é l todos los 
dias. 

L a prensa de oposición le ha combatido, no por 
contrariar al gobierno, sino con razonamientos age-
nos por completo á la pol í t ica . 

L a prensa minis ter ia l , al Intentar defenderla, ha 
hecho m á s palpables sus errores. 

U n señor diputado tuvo la mala suerte de tomar 
la palabra en p r o , y tanto el orador como el decre 
to , hubieran salido gananciosos sin aquel peregrino 
discurso. 

E l señor m a r q u é s de Corvara puso en evidencia 
todos los males que contiene. 

Hasta el s eñor ministro de Hacienda nos dijo en 
el Senado, no solo que no habia tenido participa 
cloa en é l , sino que indicó al de Fomento que no se 
llevase la enagemeion al punto que se llevaba. 

Luego, como hemos dicho ya en o t ra ocas ión , 
toda la responsabilidades del señor m a r q u é s de la 
Vega de A r m i j o : la r a z ó n la hace comprender los 
defectos de la medida; los hechos le hacen ver la 
impopularidad que l leva consigo; solo el amor 
propio le ofusca y le ciega lastimosamente, obl i 
g á n d o l e á sostener los principios m á s absurdos y 
á dar cada día mayores pruebas de que no com­
prende la cues t i ón . 

E l grande argumento del señor ministro se fun ­
da en las disposiciones que ha dictado para rapo 
blar los montes. ¿Qué impor ta , d i rá en su Inter ior , 
que ahora se venda un poco m á s , si hamos creado 
los medios para obtener cuantos queramos? Pero 
si tales razones se da , es una prueba de que igno 
ra lo que cuesta en trabajo, t iempo y dinero, re 
producir la vida vejetal a r b ó r e a en los terrenos 
desnudos de plantas. Para destruir l a mayor par 
te de nuestros encinares, S. S. solo ha necesitado 
cuatro segundos, el tiempo que t a r d ó en firmar el 
real decreto; para ver cubiertos do á r b o l e s otra 
vez esos terrenos ú otros a n á l o g o s , se necesitan 
muchos millones de reales y algunos siglos. 

No estamos conformes, como el s e ñ o r m a r q u é s 

de Corvera, en la ¡dea de que los cuatro meses 
concedidos para clasificar todos los montes p ú b l i ­
cos ora suficiente t iempo, aunque solo se tratara 
de un ligero reconocimiento; porque aun prescin­
diendo de que en casi todas las provincias se p re ­
sentaron los Ingenieros por primera vez para h a ­
cer este trabajo, contando con que pudieran haber 
dispuesto da tres meses para los do campo, s iem­
pre r e s u l t a r á que en muchas provincias tuvieron 
que reconocerse veint idós montes por dia, sin per­
donar los festivos, lo que basta para demostrar lo 
Inseguro del trabajo, y como consecuencia, los er­
rores que han debido cometerse. 

Esta cons iderac ión , que es tá en el án imo del se­
ñ o r ministro de Fomento, no ha sido, sin embargo, 
suficiente para Impedir que adoptase un cort ís imo 
plazo en la formación del c a t á l o g o recientemente 
exigido para la excepción de los montes. 

Si el resultado ha venido á demostrar la Imposi­
bil idad de formar una clasif icación en solos cuatro 
meses, ¿qué podemos esperar da la que se obtenga 
en cuarenta días? En vano es que se exijan como 
datos de cada monte la especia dominante, las 
confrontaciones, la superficie aforada y el nombre 
de la corporación á que pertenezca, porque los 
empleados del ramo solo pueden haber tenido 
tiempo para hacer un extracto de la clasificación 
de 1859; y ciertamente que para formar un c a t á ­
logo por provincias de los montes de pino, roble y 
baya admitiendo todas las Inexactitudes da la p r i ­
mara clasificacion,era excusado mandarlo ejecutar 
á las provincias: pod í a haberse elaborado en el 
ministerio de Fomento con los datos que all í deben 
existir, y que son bastantes, s e g ú n nos han dicho 
dos señores ministros, para que resulte inexacto é 
Inadmisible, y no con el c a r á c t e r de perpetuidad 
que deberla tener, atendida su Importancia. 

Contes tó el señor ministro de Fomento q u e j á n ­
dose de que la clasificación formada en 1859 era 
mala, porque en ella se l lamaban montosa m u ­
chos que no lo eran; palabras que nos hacen ver , 
pr imero, que S. E . solo entiende por montes los de 
pino, roble y haya; y segundo, que ni siquiera ha­
bia leído la disposición que mandaba exceptuar 
varios terrenos desnudos de á r b o l e s ó impropios 
para el cul t ivo agrar io . 

Nos hizo saber t ambién que no consul tó á la j u n ­
ta facultativa del ramo para presentar su real de­
creto, « p o r q u e alguno de los ministros sus antece­
ssores habla sido desairado por ella al contestar 
»que habia ya expuesto cuanto tenia que decir en 
« m a t e r i a de mon tes .» Como pueden recordar nues­
tros lectores, esto ya no es lo mismo que lo que 
dijo S. E . en el Congraso; es algo peor, porque 
acusi á las personas cuyo mér i t o reconoce en otras 
frases, de haber sido demasiado consecuentes á los 
preceptos de las doctrinas que forman la base da 
su carrera, Es t a m b i é n admirable por demás la 
Idea de que el señor ministro se haya constituido 
en vengador de los supuestos desaires hechos á 
sus antecesores, n o m b r á n d o s e por su propia au to­
r idad c a m p e ó n de esta rebuscada ofensa; pero ¿á 
q u é ext ravíos no conduce la ciega defensa de una 
detestable causa? 

Continuando su pe ro rac ión , dijo S. E . que «e ra 
«comple t amen te es tér i l oír de nuevo á la junta: 
«mien t ras no se tratase de un hecho que saliera 
ncompletamante da la índole de lo que hasta eu-
»t mees se habla hecho respecto á montes, como 
»se ha verificado desde que yo tengo la honra de 
naconsejar á S. M.» A confesión de parta, re leva-
clon de prueba; y es que la verdad tiene tanta fuer­
za sobre nuestra r a z ó n , que muchas veces, como en 
el caso presente, se manifiesta en las mismas pala­
bras con que se trata de ocultar. 

P a s ó á demostrarnos el ministro devastador, co 
mo se l l amó á sí mismo S. E . , la gran cantidad de 
montes que quedan en nuestro pa í s ; res tó la su 
perficie que ocupan los terrenos de labor, de la ex 
tens ión de todo el terr i tor io; y con la misma valen­
tía conquesnponemos firmó su cé l eb re real decreto, 
a s e g u r ó que nos quedaba de montes el 40 por 100 
de la superficie total de E s p a ñ a ; es decir, que te 
nemos nada m é n o s que 20 millones da h e c t á r e a s 
destinadas á la p roducc ión leñosa y á la modifica 
clon del c l ima. Las provincias que no conocen m á s 
combustible que el es t ié rcol , las que experimentan 
todos los a ñ o s espantosas s e q u í a s , e l comercio que 
trac de otras naciones hasta la teña para los ho 
gares, los sábios extranjeros que al cruzar nuestro 
país han cre ído encontrarse ya en los desiertos del 
Áfr ica , ya en las frías m o n t a ñ a s de la Rusia, los 
e s p a ñ o l e s que en todos sus viajes se lamentan de 
la desnudez do nuestro suelo, y hasta los habi tan­
tes do M a d r i d , que ven cada dia la Inmensa faja 
desierta que rodea la capital , todos, todos, nado 
nales y extranjeros, han v iv ido y siguen viviendo 
en el m á s absurdo error. 

Solo el señor ministro de Fomento es el único 
que ve montes en 20 millones de h e c t á r e a s , sin d u ­
da porque tiene el poder de crearlos con la misma 
facilidad que los destruye; de manera que esta­
mos aguardando con verdadera impaciencia el fiat 
l u x et /acia est lux que ha de cubrir de frondosos 
bosques la inmediata y despoblada sierra da Gua 
darrama y las peladas y á r i da s de A l m e r í a , A l i 
cante. Murc ia , etc., etc. 

De tan peregrinos cá lcu los se deduce t ambién 
que los montes particulares ocupaban la e x t e n s i ó n 
de 10 millones de h e c t á r e a s cuando sa hizo la cía 
sifleacion de 1859; cosa que no nos sorprende, por 
que nos vamos acostumbrando á soña r despiertos 
como le sucede a l señor minis t ro . 

Otra do sus bellas ilusionas es la quo se forma 
con el resultado de las plantaciones hechas por 
particulares, cuyo in te rés no l lega nunca, s e g ú n sa 
ha demostrado en otros pa í ses , á crear el monto 
alto, sino cuando m á s e l monte bajo, expuesti 
siempre á los azares de la fortuna del propietario 
Foresta causa sentimos que el señor m a r q u é s dije 
so «era preciso fuese desapareciendo poco á poco 
»la p e r p é t u a tutela del Estado, haciendo ver lo que 
»lo conviene a l In terés pa r t i cu l a r . » Este no necesi 
ta que el Estado le ensene, ni mal podrá j a m á s el 
gobierno convencer á un propietario de la u t i l idad 
de emplear sus fondos en una arriesgada empresa 
que á la larga lo d a r á el 1 por 100 del capital quo 
represente la finca. 

P a s ó después á defender la ley de montes, que 
dijo se hallaba ya en la mesa dol Congreso y pro 
xima á discutirse. Bien merec ía este documento un 

ar t ícu lo por separado, y acaso sa le consagremos 
cuando se proceda á la discusión, que t a l j vez no 
tenga lugar, por motivos que sospechamos. Di re ­
mos ahora solamente que aquella ley consigna el 
principio da quo los terrenos que en absoluto no 
sirvan para el cul t ivo, se destinen á montes; y esta 
es precisamente la base de nuestras opiniones, el 
punto de partida que comprendemos debe llevar 
l a desamor t i zac ión forestal, pero que s e r á i r r e a l i ­
zable en manos del señor m a r q u é s de la Vega de 
A r m i j o , porque sigua ofuscado con la Idea da l l e ­
var adelante la ejecución del real decreto del 22 
de Enero, por el que se v e n d e r á n por poco precio, 
á causa de su Insignificante va lor , muchos de es­
tos terrenos, que, s e g ú n la ley, h a b r á n después da 
adquirirse muy caros, y cuando e s t é ya del todo 
destruida la escasa vejetacion que ahora contienen, 
necesaria para asegurar al buen éx i to de las s iem­
bras y plantaciones de las espacies a r b ó r e a s . 

E l s eñor ministro da Hacienda tomó la palabra 
para defenderse de los ataques que le dir igiera el 
señor m a r q u é s de Corvera; pero con tan fútiles ra 
zones y tan exagerados argumentos, que dejó en 
pié los principales cargos del senador ex-mlnlstro-

El Sr. S a l a v e r r í a tiene siempre la rara h a b i l i ­
dad de defenderse hadando todas las cuestiones 
personales, porque como carece de dotes ora to­
rias y es muy escaso en la comprens ión de ciertas 
materias que no deb ía ignorar como ministro de 
Hacienda, apela a l pobre recurso de hacer com­
prender á las C á m a r a s que los diputados y sena­
dores da la oposición fundan asta en hechos pr iva­

os, que asegura S. E , no tienen re lac ión con los 
actos oficiales. 

Dec ía que iba á ser sucinto porque no iba á d is ­
cut i r cuestiones forestales que no eran de su p r o ­
fesión n i de su competencia, porque sin duda com­
prende el Sr. S a l a v e r r í a que nn asunto como el 
que nos ocupa, en que se t ra ta nada m é n o s que da 
lanzar al mercado m á s de 1,800 leguas cuadradas 
de terreno, que en gran pai te constituyen la exis­
tencia de determinados pueblos, no merece la pena 
de estudiarse, ni siquiera es digno de la a l ta capa­
cidad de un ministro de Hacienda. 

No nos admira esta desden, porque es una con­
secuencia precisa da su falta de conocimientos; 
pero cuando recordamos aquello de que varios m i ­
nistros obedec ían «al principio do clases y familias 
nde los á rbo les» para determinar los bosques ena-
genables, y que a d e m á s el señor m a r q u é s de Cor-
vera q u e r í a para lo mismo «la incl inación de los 
« t e r r e n o s relativamente á la horizontal perfecta'i y 
d e s p u é s , que dejaba á la cons iderac ión del Seaado 
si era posible calcular en cuatro meses «la exten-
nslon del ter r i tor io cuadrado de la península ,» f r a ­
ses todas originales, pero que no podria decir un 
estudiante de filosofía, le dispensamos al momento 
su Ignorancia en economía forestal , si bien lamen­
tamos que sobre la suerte de tan considerable r i ­
queza haya da influir el parecer de un ministro que 
da tan escasas pruebas dé i lus t r ac ión . 

Claramente nos hizo ver la sorda pugna que ha 
mediado entre los dos ministerios por la desamorti 
zadon forestal, hasta el punto de comprender el 
de Hacienda que para plantear aquella era precisa 
la salida de uno de los ministros: dejamos al s eñor 
m a r q u é s de la Vega de A r m i j o l a Inmediata de­
ducción de estas palabras. 

T a m b i é n nos dió una muestra de no conocer 
que pasa en sus dependencias, cuando nos dijo que 
los empleados de ventas tenían datos m á s verídl 
coa que los que hablan adquirido los ingenieros; 
porque p u d i é r a m o s citarle á centenares los montes 
enagenables cuyos anuncios de ventas es tán re ­
dactados con los datos obtenidos por los Ingenie 
ros y consignados en las relaciones que dieron es-
toa á los gobernadores. Basta examinar los Bole­
tines de ventas da algunas provincias y comparar la 
superficie que marcan los anuncios da muchos 
montas, y se v e r á que es igual , hasta en las ú l t i ­
mas cifras, á la que dieron por aforo los ingenie­
ros; coincidencia que proviene, no del buen ojo del 
ingeniero, sino de que fueron copiados sus datos, 
por razón de economía , por los comisionados da 
ventas ó por sus dependientes. 

N o pueden darse unas apreciaciones m á s g ra tu i ­
tas y de escaso fundamento q u é las que hizo el se­
ñor S a l a v e r r í a al apreciar los rendimientos de los 
montes para atacar sü admin is t rac ión y el proyec­
to de ley del señor m a r q u é s de Corvera, ¿Da d ó n d e 
ha sacado S. E . que los montes solo producen 
300,000 rs.? Sin duda que no ve m á s a l lá de lo 
que alcanzan sus afanes r e n t í s t i c o s , n i conoce la 
cosa m á s quo bajo el punto de vista del dinero, 
porque él mismo se ha considerado incompetente 
para juzgar la da otra manera, y así no puede, no 
sabe ó no quiere apreciar los millones quo impor­
tan los aprovechamientos comunales, que no dan 
dinero, pero dan la existencia á millares de vec i ­
nos honrados, que sin ese recurso, ó no ex i s t i r í an , 
ó de ja r í an de pagar las contribuciones que el m i s ­
mo gobierno les exige. 

¿Dónde e s t á esa gente da ciencia que se a t r e v i ó 
á aconsejarle, según nos dijo, la inconveniencia de 
que el Estado adquiriera paulatinamente los mon­
tes que deb ían venderse, porque el in te rés pa r ­
ticular habia de manejarlos mejor que la adminis ­
tración? Para decir esto, es necesario no haber 
leído siquiera el proyecto de ley que censuraba; en 
él solo se trata de los terrenos Impropios para el 
cul t ivo agrar io , lo mismo que sa propone en e l 
proyecto da ley que va á discutirse y el que f o r ­
zosamente ha de haber aceptado el actual ministro 
de Hacienda. Asi son los argumentos con que so 
contesta, pordecirol jo, á las justas apradaciones da 
un señor senador que dejó de ser ministro pr imero 
que suscribir á las extraordinarias pretensiones 
da un hacendista de la tal la del Sr. S a l a v e r r í a . 

Si nuestras tareas per iodís t icas nos lo permiten, 
en breve expondremos el plan bajo el cual, s e g ú n 
nuestras opiniones, deberla llevarse á efecto la des­
amor t izac ión forestal; manifestaremos detal lada­
mente las ventajas económicas y da In te rés gene­
ral quo podr ían obtenerse del mismo, evitando, co­
mo hemos visto y decía el señor m a r q u é s do Cor -
vera, «las a n o m a l í a s , parcialidades. Injusticias, y 
«en ú l t imo resultado hacerse en todo la voluntad 
»de los comisionados de ventas de bienes naciona-
»les,» sin que nos hagan cejar en nuestro parecer, 
consagrado siempre á la defensa do los Intereses 
materiales del pa ís , n i las exageraciones de los 

amigos y defensores—que no son una miama 
sa—del actual gobierno, ni las exageraciones ab" 
surdas do la prensa dol ministerio, que, como Pi 
Consítíucionai, se burla de sus lectores al a9egur 
les que tenemos en E s p a ñ a muchos más monf " 
quo todos los Estados de Alemania, y como f ' 
Epoca, cuyos brillantes é imaginarios cálculos podrá" 
hacer creer á los Incautos, en los millones de heo" 
t á r e a s que nos e s t á n rindiendo inmensos product " 
forestales y hacen de nuestra península un verd}8 
doto p a r a í s o . 

SECCION RELIGIOSA, 

S\NTO DE MAÑANA. Son Juan Ante-Portam.LQU 
nom. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en 1» J 
S i n Antonio del Prado, doudo prosigue celebrán 
dose la novena do la Divina Pastora, predicaml 
en la misa mayor D . J o a q u í n Corra l , y en loa ejer0 
cielos de la tarde D. Patricio P á r a m o , J c" 

C o n t i n ú a t ambién la_ novena de Jasas Sacra 
mentado en la parroquia de San G i n é s , predicand 
D . Emilio Moreno por la m a ñ a n a , y D, J o s é Auto! 
nio S í v i n a por l a tarde. 

T a m b i é n con t inúa p rac t i cándose la novena i 
J e s ú s del P e r d ó n , en San Juan de Dios; la de San 
Antonio de Padua, en San Luis y San Antonio d! 
los Portuguesas y la devoción de las floread? 
Mayo en Loreto, Carboneras, San Isidro, Mon 
ser ra t , Santo T o m á s y oratorios del Olivar Es" 
p i r i t a Santo y Caballero de Gracia. 

Se a d m i n i s t r a r á el sacramento de la Confirma, 
don , en San Lorenzo, á las diez de la mañana . 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DK M A D S E B , 

Gotisaeion del dia 3 de Mayo d» 1882 

rosaos PÚlSUCOg. 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publicado 50 
80 e. 

T í t u lo s del 3 por 100 diferido, publicado, 41.25 
y 40; á plazo, 44-50, 55, 50 y 55 fin cor, vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publi. 
cado, 16-40 p. 

Deuda del personal, no publicado, 19-75, 
Acciones de c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de Abril 
lB50d9 a 4 ,000,ra . ,6 por 100 s imal , publica, 

d o , 9 5 - 2 5 . 
Idem de ¿ 2 , 0 0 0 r s , , no publicado, 95-30, 
Idem de 1-° da Junio tía 1851 de á 2,000 rs, 

no publ icado, 99-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 da i 2,000 rs,. 

no publ icado, 99, 
Idem de l . " de Ju l io do 1856 de ¿ 2,000 ts, 

no publicado, 96-30 d. 
Acciona» de obras p ú b l i c a s de i . ' da Julio i . 

1858, no publicado, 96-25. 
Idem del canal de Isabel í l , de á 1,000 ra, ,85(1 

100 anual , no publicado, 109-25 d. 
Obligaciones de l Estado pava sabYendoaí j de 

fc r ro-car r i loe , publicado, 92-70, 
Acciones del Banco da E s p a ñ a , no pnblie&io, 

213-50 p. 
Idem de la compañ ía de los ferro-carriles da Ma­

d r id á Zaragoza y Al icante , i d , , 2,015, 
Obligaciones da la c o m p a ñ í a de los de Madrid i 

Zaragoza y A l l í a n t e , con in te rés de 3 por 100, re-
etnbolsables por sorteos, i d , , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del do Isabel I I da Alar del 
Rey á Santander, con in te rés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/2 por 100, i d , , 
10,200 d. 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del ferro-carril de 
C ó r d o b a á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

Acciones del fe r ro-car r i l de Zaragoza á Pam-
piona, I d . , 1,625 d. 

Obligaciones de i d . I d , , i d . , 960 d. 
Obligaciones del fe r ro-car r i l de Montblanch á 

Reas, I d . , 950. 

L ó n d r e s á 90 d ías fecha, 50-20 p . 
Paria á 8 dias vista, 5-26. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAI. No se ha recibido el anuncio. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE, A las ocho y media de 
la n o c h e , — F u n c i ó n 5 .*deabon) , en laque tomará 
parta la Sra. Santonl,—icaria S íua rda , tragedia 
en cinco actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y tneii13 
de la noche.—¿fyMiWinos de amor.—Una vieja.— 
El padre de mi mujer. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—La archiduquesita, comedia en tres actos. 
—Aunque la mona se vista de s e á a . . . . , pieza nue­
va un acto. 

THÍTRO DE VAHIEDADES. A las ocho y IDeJ' ' .^ 
la noche. —A beneficia de la actriz doña Felipa 
O r g a z . — U í t i m i r e p r e s e n t a c i ó n en la present^ 
temporada del drama en tres actos ti tulado t u ora­
ción de ia ¡ a r d e ! — B a i l a . — i o s dos preceptores, co­
media en un acto. 

PCHTOS D E S D S C B I C I O H . 

MADRID: Oficinas do esto p e r i ó d i c o , cal'e , ! 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; ou las l ib ra r ía '» 
Moro , Puer ta de l So l ; ea la Americana y en l» 
Bail lv-Bail l iere, cal le dol P r í n c i p e , y PubhwW' 
Pasago de M a t h e u . . . . ,„ 

PROVIUCUS: E n todas las l i b r e r í a s y admin l s ' " 
eiones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Langie ' ' 
- á í a m i a , D . Manue l R a m í r e z . — G r a n Canfl',,;l 
D . Amaranto M a r t í n e z do E s c o b a r . — f u f ^ " " ^ 
D. Ignacio Guaseo.—Sanio Crus de Tenertft, 
Jacinto J lmeno. -j ra. 

EXTRANJERO : P a r í s , M r . Laf f i t e B u l l l e r y 
p a ñ í a , 20, ruó do l a Banquo.—Mr. L0 jo l i^? ' ' j j 
t re Dama des V l c t o i r e s . — í ó n d r e s , M r . ¿ n ^ J 
Gatherina s t r e e t . - ^ G i ó r a i t a r , D . Manue l K . 1 
-^Lisboa, Dia r io dos Pobres . 

OORDICIONES D E L A S C S C a i C I O S . 

PROVIKCIAS. 
ULTRA 

m a n » 
co ó l i ­
branzas. 
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